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POR LA lOEA
OTEO CONFLICTO

Ya tenemos otro conflicto en puerta y de algo 
peor índole que el de las patentes del Sr. Ga
mazo.

Por si no eran bastantes los disturbios intes
tinos, qué han provocado con griS insensatos ó 
irrealizables proyecto^ nuestros excelsos go
bernantes, nuestr^yg-vecinos del lado allá del es
trecho se h^u^ncargado de darnos una nueva 
prueba, del afecto que nos profesan, proverbial 

y conocido entre nosotros con la gráfica 
frase africanos. Irreconciliable, al pa
recer, esa raza con la nuestra por temperamen
to ó por recuerdos de historia, que no alcanza á 
borrar la acción de! tiertipo, Iran sido Siempre 
objeto de especial cuidado y de seria vigilancia 
y defensa los territorios, que fijan el límite de 
nuestra dominación, sin que A pesar de esto 
hayan podido evitarse en varias ocasiones, más 
de laa que nosotros quisiéramos, dolorosas sor
presas y colisiones, que sino han logrado man
cillar el honor nacional, han causado muchas 
víctimas, derramándose mucha sangre de nues
tros hijos para conservar la integridail de la 
Patria.

No es empresa fácil mantener á raya la auda
cia de los riffeños: pero ¿quién duda que con 
más previsión y eneigíapor parte de nuestros 
Gobiernos se habrían podido evitar muchas de 
esas tentativas, ó castigar con severidad esos 
atentados, dándoles una lección provechosa que 
contuviera su osadía?

El-último suceso es una batalla campal. Pero 
tal es la previsión de nuestros Gobiernos, que á 
las dos horas de pelea nuestro ¿valiente ejército 
ha consumido todas las provisiones de boca y 
guerra, y tiene que retirarse, dejando el campo 
al enemigo.

Dejemos á un lado la historia pasada y lo que 
con arreglo á liases han debido hacpr los Go
biernos para tener á cubierto nuestra honra -6 
integridad nacional. En el momento presente 
¿tiene el ministro de la Guerra elementos dis
puestos para salir con la urgencia que las cir
cunstancias reclaman y reparar el ultraje?

El señor ministro de Estado ¿está dispuesto á 
pedir pronta y enérgica satisfacción?

SI en lugar de esos trabajos indignos de baja 
policía, se consagrasen con la atención que re
quieren ios asuntos de Estado^ á cosas más no

no luchan por un principio, Sino por una perso
nalidad, y cuando todo se subordina al amor 
propio, no puede haber armonía ni unión; la 
unión no es sólo el ayuntamiento de las perso
nas, sino que es algo más inmaterial, y que está 
en las ideas y en los sentimientos.

Por eso, nosotros, aquí tranquilos, aguarda
mos ese momento horrible en que se despedacen 
para contemplar su destrucción con la calma 
estóica de los emperadores romanos que veían 
á los gladiadores hacerse picadillo.

UHEIAZOS
Hace ya algunos días que no hay motín en 

los ámbitos de la Península.
Pero esta calma ha sido interrumpida por los 

sucesos de Melilla.
Y eso que es ministro de Estado el Sr. Moret, 
Aun cuando precisamente puede que los mo

ros lo hayan hecho por eso mismo.
Y sobre todo las moras.
Que tienen grandes simpatías por el ex-fos- 

forito.
Sabemos de una mora que se muere por sus 

pedazos.
Y él la corresponde.

De suerte que no hay que pedir más á este 
Gobierno íusionlsta.

Motines, huelgas, bombas explosivas, ham
bre, inuadaciones, cólera y guerra con loa mo
ros.

Pedir más sería avaricia.
Un brillantísimo período de la historia de la 

regencia.

Y á propósito de regencia.
La Unión Católica escribe un largo artículo, 

dedicado, á ratos, á cantar sus glorias, y á tro
zos, y tal vez sin querer, á censurarla.

Ahí va un párrafo laudatorio:
uHey, reconocida y recomendada por el Pon

tífice la dinastía reinante, en virtud de la Cons
titución nacional, los españoles que miren por 
su bien, en cuanto españoles y católicos, todos 
se hallan congregados al pie del trono."

y al pie del presupuesto.
Y así cumplen lo que el colega dice.
Miran por su bien.

E1 mayor tenía diez y ocho años; era un mo- 
cetón alto,, sonrosado y rubio, y su cabellera pa
recía una^raadqja de. oro.

Los otros dos eran Un niño pequeño y una 
muchacha pâüda, hermosa y delicada como 
una sensitiva.

Los tros estaban cubiertos de harapos. La niña 
y el niñOj, apretados uno junto al otro, agoniza
ban de frío bajo una manta que habían recogido 
á la puerta de un presidio.

El m lycr, tumbado al lado de ellos, los prote
gía con K. 1 cuerpo; velaba y miraba con fjeza 
álaos*. rilad.

Sin a> ipnro y sin asilo, y sin saber dónde co
bijarse, habían llegado i la playa, y muertos d© 
fatiga y lolor, se habían detenido á descansar.

La noche arrastraba su manto dé nieve y hie
lo por la l’erra. R! toar, sumergiiobn profunda 
oscuridad, estr .lk.ba sus olas contra las rocas, 
rugía furi'.hameúte cual un inmenso león, y 
com© si no quisiera dejar escapar la presa que 
la socieibd le arrt'jaba, salpicaba dé «puma á. 
los huérfuuos.

I os dos jf^equeñoS habían csaldo en un sopor, 
nrecurso» lé là muerte. ST mayor, con más fúér 
za y más rid^ ignorántoel estado de sus her
manos y lauiiendolo todo de loa hombrea, vigi
laba.

Devora lo por la fiebre, escuchaba serenamen
te el silbi 1') del'huracán, el ruido prfxlucido por 
las olas qi o se retorcían como culebras y el ho
rrible cf ’ ir de la tempestad.

Sin fij.irs ‘ más que en las imágenes y fantas
mas de S'i delirio, no reparaba que corría peli
gro de morir enterrado en la nieve.

De repente, la muerte, con su terrible guada
ña, y la desgracia envuelta en un resplandor y 
arrastrando una cadena á la que gemían sujetos 
millares de infelices, se le aparecieron.

La muerte se sentó á su lado sobre los dos pe
queños, y la desgracia, después de enlazarle á 
su cadena y de lanzar una asquerosa carcajada, 
principió á hablar así:

—Escucha—le dijo mirándole con sus ojos, que 
brillaban como brasas encendidas— ya eres mío. 
Hace tiempo que quería unirte á mí, para en 
fregarte á mi hermana, la muerte, que está ahí 
sentada.

Ves, todqs esos que arrastro son los que adoro. 
Como mi' qnemiga la dicha, tengo caprichos 
A.mo á loa sores que Dios me permite oojer, y 
les doy penqs, tormentos, tristezas, disgustos 
y sinsabores, que son mis caricias.

Bajo.la forma qe la miseria me he presontaJo 
á tí, y con ésta te llevaré por la tierra. ,

No dej'o á los que sujeto más que á nú herm^ 
na, que continuamente me está pidiendo vi
das. Somos inseparables; ¿onde yo voy, va ella; 
doñdé ella va, estoy y©.

Te amaba desde que naciste; mientras tu ma
dre velaba tu sueño y te cantaba, mecía yo tu

no les hicieron caso. Llegaron á estar desespe
rados.

Tu madre, tendida en la cania, no hacia más 
que llorar y afligirse, y tu padre, sentado á sus 
pies, con la cabeza entre laa manos, pasaba los 
días pensando en su triste situación.

Una mañana tu padre se levantó decidido á 
todo y se echó á la calle. Intentaba luchar con- 
migo, ayudado por el trabajo; pero yo le puse 
enfermo, y le llevé al Hospital.

El mismo día en que tu padre ingresó en el 
asilo á doude le condujeron, tu madre te dió á 
luz sola y á oscuras.

Al grito que dió al nacer tú, acudieron las 
vccinas^y te envolvieroa en un trapo sucio, que 
filé lo Unicode hallaron en la casa. Para mar
tirizaros, luego 05 olvidé.^

Durante ese tiempo tu padro sanó, tu madre 
se repus®, la compañía que explotaba.Jas minas 
reanudó sus trabajos y colocó á los obw?oamie 
habja dflsj)wii(j.a, Tupftdr.e oi^tjqyo. pn ,-htteo yír- 
nal; ttrmaare volvió á cóm^rar mnebies y ropos 
ahorró algunas monedas y de nuevo os creisteisi 
ricoa,

Una tarde que tu fñadre cosía gentada al sol 
hablando con sus amigas, mientras que tú y tu 
hermana jugábais en el arroyo con vueetros 
vestidos nuevos, la gente del pueblo comenzó á 
correr desaforada y dando alaridos ¿acia las

Ayer eslabón en al^i^ los proyectos d^l señor 
González, y hoy han bajado é?tos y ÿîtôtdo’.los 
del Sr. Gamazo, y nadie diría ya de que el Par
lamento permanecerá cerrado hasta Enero.

Veremos loque se dice mañana.
De todos modos, podemos atí rmar que cuanto 

sobre estas dos importantes cuestiones sé haba 
blado, es enteramente gratuito, porque hasta 
que ©1 Sr. Sagasta pueda ocuparse de política, 
nada se resolverá.

minas.
Tu madre, en cuanto vió pasar á laaprimeras 

personas se lo figuró todo, y loca de dolor y de 
pavor, echó á correr también.

En las minas hacía una hora que había ocu
rrido una terrible explosión. Junto á la entrada 
de los pozos, y contenida ;por las parejas de la 
Guardia civil, se agolpaba una Inmensa multi
tud llorando, gritando y retorciéndose de dolor.

Loa camilleros estaban formado^ en filas para 
conducir á los heridos al hospital y á los muer
tos al cementerio.

Algunos valientes, con exposición de sus vi
adas, habían empezado los trabajos de salva
mento.

Los ascensores aparecían llenos de cadáveres 
y de heridos que formaban como ejstraños raci
mos. Las madres se abrazaban llorando á sus 
hijos, las mujeres seguían agarradas á las an
garillas á los-muertos y por todas partes había 
lágrimas y* se repetían las escénás tristes.

Yu padre salió de la misma gravemente he
rido.

Tu madre se colgó á su cuello, y por nada del 
mundo fuería soltarle. Pedía á gritos que la 
mataran^ hubo que apartarla á la fuerza. Mi 
hermánala muerte y yo nos colocamos junto á 
la camilla de tu padre.

Le ll^^lóú’al Hospital, pero el Hospital se ha
bía llenado, y tuvieron que conducirle á tu tasa; 
mi hermana y yo penetramos en la alcoba y nos 
pusiméS cada una en un ángulo de la habita
ción.

• Los ministeriales se empeñan en dar por nor
malizada la cuestión del Banco Español de la 
Habana, y publican en sus periodicos telegra
mas como Ql siguiente;
• ^Habana 30 Septiembre.—El gobernador ge
neral al ministro de Ultramar;

uSon satisfactorias las primeras impresiones 
de la opinión ftl conocer la resolución del Go
bierno. La Junta directiva de ia Cámara de Co- 
morolo 80 me preerteotó á. rna^niies'iir su compla
cencia, rugando transmiriera la expresión de su 
gratitud Gobierno. Ofrecen activa coopera
ción al plan de garantizar equivalencia perma
nente billetes oro. Esta noche celébrase reunión 
para estos fines."

A pesar de estos bombos que se hace dar el 
Gobierno por sus autoridailesi ya verán nuestros 
lectores como no tarda mucho en ponerse de 
manifiesto que la situación del mencionado es
tablecimiento de crédito no puede ser peor.

Parece que el Sr. C.astelar ha desistido en de
finitiva do su viaje á Cataluña.

Se comprenden fácilmente los motivos que ha
brá tenido en cuenta el exjefe de los posibilistas 
para.no hacer su anunciada expedición.

Nuestros amigos loa diputados de la minoría 
republicana celebrarán una reunión en la pre
sente semana.

Mañana llegará á Madrid el señor marqués de 
la Vega de Armijo.

Y á renglón seguido eseribe:
gíeran de sorpresa acontesiuuenfós de estaln^ 
dole?

Sabiendo, como todos sabemos, que la vecin
dad con esas gentes es un peligro constante, no 
admiten disculpa los que viven en tal abando
no, y dejan que se repitan esos excesos.

Pero, para nuestros Gobiernos no hay más 
que un objetivo: sostenerse en el Poder, y des
plegar todas las energías contra los republi
canos.

Que los moros ataquen á nuestro territorio y 
viertan la sangre de nuestros hermanos, ¿qué 
les importa? El suceso, sin embargo, es dema
siado grave para que pueda mirarse con indife
rencia, y posible es que nos ocasione un verda
dero conflicto internacional.

admitida por los pueblos, siempre que no que
brante los derechos humanos; y el derecho de 
los pueblos está siempre sobre el derecho de 
una familia, por muy ilustre y rancia que 
sea.n , ,

Lo trasladamos á la plaza de Oriente.
Donde vive una familia ilustre.
Y, sobre todo, muy rancia.

cuna con mis manos.
Quise, sin embargo, hacer una prueba, y t« ol

vidó. La sociedad se encargó de sustituirme,, 
Hizo contigo lo misino que yo hubiera hecho si ( 
te hubiera seguido, y te arrojó de su seno.

Vengo á recogerte; tú hora iha sonado; desde
Û Mi hermana me pedía à tu pSdre, pero yo merás de un modo que aún ignora; para empezar, ; padre luchó largo tiempo con su en

voy á ■ fermedad, tanto que la catástrofe de las minas
©uandq m© losi. njjÍQisddó y ceso de recibir soporrtp.

calló nn momento, lueizo movió ! Ot» vez tu madre gasto ,8us ahorros, vendió

La-compañía socorrió átu padre. Fué un mé
dico á verla, le llevaron alimentos y dinero y 
un cura puso en la pared un viejo reloj para que 

i supieran cuándo habían de dañe las medicí-

La desgracia calló un momento, luego movió 
su manto para dejar ver su repugnante figura, y 
agitó su cadena, á fin de renovar el martirio de 
los que agoni^ban en sus argoUaa. ~

La muerte levantó una punta de la manta que 
cubría á los dos pequefiitos, y empezó á acari
ciar con su huesuda mano sus cabecitas.

l’JgHA INTESTINA

Y termina el artículo del modo siguiente:
uLa regencia en la España de hoy es una re 

gencia llena de gloria; gloria que ha consolida
do la paz que empieza á ser perturbada, porque 
manos de poca fuerza no pueden triturar el mal.

España cuenta con quien puede salvarla.n
Con los conservadores, ¿verdad, colega?
Pues está lucida España si no cuenta con otros 

salvadores.

Lo único que hoy precupa hondamente á los 
ministeriales es la fijación de la fecha en que 
han de reanudarse las tareas parlamentarias.

Y esta preocupación de las huestes fusionistas 
se traduce en disidencia cuando los señores del 
Gabinete discuten sobre el asunto.

El ministro de la Gobernación quiere á todo 
trance que las Cortes se abran enseguida para 
que se apruebe su proyecto de ley municipal y 
provincial; pero l‘enfani terrible del Gabinete, 

L con su cufiado á la espalda, impone violenta- 
mente su criterio contrario enfrente también del 

\ Sr. Moret, que á su vez os otro enemigo del pro
yecto de D. Venancio.

A todo esto D. Práxedes se muestra indeciso; 
y solicitado por ambas fuerzas iguales y con- 

’ 'traríoíf^’se revuelve en el lecho lanzando quejas 
á grito herido por el doble padecimiento que 
sufre á causa de sus compañeros de Gabinete y 
del-peroné fracturado.

Y este es el estado actual de un Gobierno mo
nárquico que subió al Poder con las arrogancias 
del atleta y á los diez meses de vida siente so
bre sus espaldas el peso de la decrepitud.

* No cabe dudar que la tirantez establecida en
tre gente que debe marchar al unísono, provo
cará una crisis inevitable por más que el Sr. Sa
gasta, con esa coquetería innata en él, ponga 
igualmente cara risueña á su intimo el de Go
bernación y á su chulo el de Hacienda.

Está visto que el proyecto de ley municipal 
no podrá regir las próximas elecciones, y de 

” aquí se originan al Gobierno otros dos conflic- 
1^5 tos: la protesta de D. Venancio en forma de di- 

’ misión y el ridículo ante el país por ser el mis- 
; mo Gobierno quien impide ahora lo que defen 

dió á capa y espada, motivando la protesta de 
la minoría republicana del Parlamento.

El Gobierno actual ha podido solucionar con- 
fiietos de otra índole, porque cuando lucha con- 
tra 01 pníg, se unen todos sus miembros y dan 

- la batalhi á sangro y fuego; pero ahora la lucha 
intestina; en vez do morder al pueblo, se da 

' ’^an los dientes unos á otros.
¿Por qué? Porque no les unen entre sí las ideas;

Con que ya lo han visto ustedes.
La Unión Católica mendiga el Poder.
Como acostumbran â hacerlo los monárquicos.
Y mucho más si son conservadores.
Y más aún siendo pidalinos.

Pregunta El Resumen'.
«Se dice que Pallás tiene cómplices.
’Pfilvor!
Échense á temblar todos los directores de pe

riódicos de Barcelona.
¿Verdad, Sr. Prietof>
No hay cuidado.
Si en Barcelona estuviese Aguilera ya sería 

distinto.
Es especialista en esas cosas feas.

Recortamos de La /beria:
uLl País dice que los ministros se dedicaron 

á la holganza.
Y el propio periódico fantasea de lo lindo so

bre el empréstito, ^ue supone que se negocia en 
Londres.

De modo que es más meritoria la holganza de 
los ministros que el trabajo de £¡1 Pais.

Que es un trabajo... de imaginación.
Hasta en la ^holganza son perjudiciales los 

ministros.
Cada vez entrampando más á la nación.
Y el que venga atrás que arree.

Atención:
«Aún no se han recibido en el ministerio de 

Hacienda los datos completos relativos á la re
caudación durante el pasado mes.

Las noticias que se tienen son, como ya he
mos dicho, muy favorables para la gestión del 
Sr. Gamazo.>

Basta ver los datos que anteayer apuntó nues
tro colega el Heraldo.

Para convencerse de lo contrario.

El huérfano, helado de paver, y frío como las 
losas en que estaba echado, se apretó contra la 
cruz.

El crugir de la tempestad arreció, y el hura
cán y el mar rugieron más furiosamente.

—Tu padre—continuó la miseria—fué hijo de 
, un albañil, muerto en el traba jo, y de una la
vandera.

Pidiendo limosna se trasladó con su m^ñre al 
pueblo de ésta, y apenas muchacho entró de 
obrero en unas minas.

Tu madre era hija de una segadora y tam
bién segadora.

Un día tu padre, al salir del pozo de la mina, 
vió á tu madre qué volvía del campo, alegre 
como un pajarillo, con un haz de mieses en la 
cabeza.

Los dos vivían de la tierra; el uno la labraba 
en sus entrañas; la otra recogía en montones 
el dorado fruto que arrojaba á su superficie, A 
mí me gustó aquella unión, y los dejé que se 
amaran.

Aunque pobres, se consideraron felices; mu
chas veces se habían levantado con la lüz áhus- 
car entre el estiércol los mendrugos de pan que 
las gentes tiraban á los perros, para no morir de 
hambre, y habían visto pasar à sus madres días 
enteros sin comer, y no les arredró la miseria 
que les rodeaba.

Se casaron una mañana, y lo único que lució 
tu madre en la boda fué su belleza: la dicha se 
la había regalado, y no se la pude quitar. Cuan
do se presentó en la iglesia, sus ojos azules pa
recían el cielo, su boca un capullo de rosa, su 
cabello una corona de oro que ceñía su frente y 
sus mejillas nieve. Temblaba de felicidad, y es-

sus muebles y solo se quedó con la cama, el re
loj, la mesa de las medicinas y una siUa.

Pidió y nadie la hizo caso, suplicó y la des
preciaron; la gente la rechazó de todas partes y 
hastatus mlsmoiS amigas solo se acercaron á su 
peurta por curiosidad, en grupos ÿ murmuran
do cual si conspiraran.

A última hora de la tarde de ayer comenzaron 
á circular rumores que afirmaban que la cues
tión de Melilla había adquirido extraordinaria 
gravedad.

Gomo los lectores verán en otro lugar, por 
desgracia, las noticias á que nos referimos se 
confirmaron y ya son muchas las victiraas que 
han dado su sangre por España en Marruecos.

El Gobierno parece que se propone desplegar 
gran energía en este asunto—¡falta hace!—y al 
efecto estarán dispuestos algunos regimientos 
por si hay necesidad de que salgan para Melilla.

Inmediatamente marcharán tres, de Córdoba y 
Málaga saldrá alguna artillería para nuestras 
posesiones de Africa.

El general López Domínguez visitó anoche al 
Sr. Sagasta para enterarle de lo que ocurría, y 
hoy se reunirán en Consejo los ministros, con 
el objeto de tratar de esta cuestión.

No queremos emitir aún juicio sobre la con
ducta del Gabinete, y así esperamos, sin hacer 
comentarios, á conocer el resaltado del Con- 
sqÍQ.

* Según sean los acuerdos que en éste se tomen, 
' así hablaremos.

(Continuará).
JoSÉL. CoStá.

Anoche fué censurada la conducta que ha ob
servado el general Para ocultar á la prensa quo 
el Consejo de Guerra y Marina se había reunido.

Todos loa periódicos da la tardo dijeron que el 
meaciooado Consejo no se había reunido, cuan
do acababa de,celebrar una reunión y de aprobar 
la sentencia de muerte de Pallas.

Este ha debido ser fusilado hoy á las ocho de 
la mañana.

SIN COPLA
Esta Urda na hay capia 

porquA el coplero 
se encuentra sin asuntó 

para sus versos. 
Lo de MelillA 

en lugar de inspirarle 
oasi le indigna,

Aunque el estado del Sr. Sagasta no sea muy 
grave, este ha sufrido un retroceso en su enfer
medad.

La tarde y la noche de ayer las pasó con bas
tante molestia.

El apósito no se le ha podido poner.
El Sr. Sagasta sufrió un recargo á última ho

ra llegando á tener 39 grados y décimas do ca
lentura. , , , , ,

Según los módicos, en la parto local se lo ha 
presentado un tumor blanco.

La mañana de hoy la ha (¡asado relativamen
te tranquilo recibiendo visitas, entre ellas, laa 
de los Sres. Gamazo, González y Aguilera.

El parte de la mañana, referente á su estado, 
docíá asi*

uEl Sr. Sagasta ha pasado la noche durmien
do á ratos. La reacción iniciada ayer ha cedido 
algún tanto.

La afección local sigue su curso natural."

PABEÏÏTESIS
HISTORIA D£ UN HUÉRFANO

Tres huérfanos estaban echados sobre los es
calones del pedesial de una cruz de piedra, que 
abría sus brazos en el centro de una inmensa 
plaza.

taba hermosa como un angel.
Se fueron á vivir á una choza. Su casa no te

nía más que una cocina y una alcoba. Tampoco 
tenían muebles. Un catre con un jergón de paja, 
una cómoda con alguna ropita y una mesa para 
comer, constituían su ajuar, que brillaba de 
limpio.

El sol entraba á alegrar aquella habitación 
por un ventanuco colocado á algunos metros del 
suelo.

El escaso jornal de tu padre era el único re
curso con que contaba el matrimonio para 
vivir.

Al principio, lo pasaron bien; pero yo me can
sé y cambié sus primeras y únicas sonrisas por 
las lágrimas que siempre habían de acompa
ñarles.

La compañía que explotaba las minas en que 
trabajaba tu padre quebró, y todos los obreros 
fueron despedidos.

Por el pueblo circuló la noticia de que otra 
compañía iba á llega r en seguida y los iba á 
volver á colocar; y tu padre, que no sabía nin
gún oficio, creyendo lo que oía, esperó la reali
zación de estos anuncios.

Pero la compañía no llegó; los trabajos se pa
ralizaron definitivamente, y los que la represen
taban se alejaron del pueblo.

Entonces los que fiaban à tu padre los alimen
tos se los negaron y tu padre no supo qué ha
cer para dar de comer á tu madre.

Esta, que estaba para darte á luz, no podía 
trabajar.

Vendieron sus muebles y cuanto tenían, y 
cuando nada les quedó, pidieron. Sus conocí 

. mientos eran pobres como ellos y no tenían 
socorrerles, y los ricos y los que poseían algo.

Por lo cual hoy, seRoré», 
no esoribo cópla, 

¡Anda y que haga versitos 
el sursum copdal. 
Cuelgo la lira, 

hasta ver sí hay maSana 
uCopla del dia.n

EL DOCTOR CENTENO.

Ecos Políticos

Con la regente han despachano hoy los seño
res González y Gamazo.

Las disposiciones puestas por éstos á la firma 
carecen de importancia.

Los dos precitados ministros digeron á los pe
riodistas que les esperaban, que no se habían 
recibido nuevas noticias de Melilla.

Continúa la calma politica producida por la 
enfermedad del Sr. So gasta. Sin embargo, la si
tuación del Gobierno, es, á pesar de la tranqui
lidad que reina, muy crítica.

Los ministros están en completo desacuerdo; 
las cuestiones de la apertura de las Cortes y las 
referentesá las elecciones, tienen que resolverse; 
el presidente del Consejo no adelanta en su cu
ración; á los conflictos pendientes se ha su
mado el de Melilla; el Gabinete no puede vivir 
sin jefe, y, por tanto, nadie sabe lo que pasará, 
ni que termino tendrá la confusion que existe 
hoy, aunque todo el mundo teme que ocurra al
gún acontecimiento de gran transcendencia.

No nos sorprende que el horizonte político se 
presente oscuro; dijimos ál caer enfermo el se
ñor Sagasta que la situación ya mala del Go
bierno había empeorado notablemente, y los he
chos han confirmado nuestras palabras.

Hoy sólo añadiremos una nueva afirmación á 
las que hemos hecho, y esta es que la discordia 
que impera entre los ministros, no puede ser 
mayor; si el presidente del Consejo no sana pron
to, se dará un escándalo que probablemente 
traerá aparejada la caida de los fusionistas.

, Los Sres. López Domínguez, Bermudez Reina 
y Echaluce han celebrado esta mañana una lar
ga conferencia en el ministerio de la Guerra.

A esta conferencia que se dice tiene relación 
con los sucesos de Meulla, se da mucha impor
tancia.

En el ministerio de la Guerra no se han reci
bido esta mañana telegramas de Melilla. A lo 
menos así lo ha manifestado el señor subsecre
tario á los periodistas que le han visitado, aña
diendo que no sabía si hoy se había roto el 
fuego en la precitada plaza.

El Consejo que anoche se anunció, y que de
bía verificarse en casa del Sr. Sagasta, se cele
brará esta tarde á las seis en la secretaría del 
ministerio de Estado.

iCOMO NOS SUICIDAMOS’

Nada fijo se sabe sobre la fecha en que se ve
rificará la apertura de las Córtes, y si las elec
ciones se harán ó no con la ley vigente.

No es cierto, como El Imparcial asegura, que 
algunos comerciantes de Málaga y de Cádiz ha
yan llenado de armas el territorio de Marrue
cos. Tal afirmación denuncia un des •onocimien- 
to absoluto de los derechos arancelarios y del 
rigor con que, en Milaga singularmento. se im
pide la exportación á Africa de armas y de car
tuchos.

En diversas ocasiones he hablado con fabri
cantes y comerciantes dedicados á estos artíeu-
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+2®’ Principalmente con Jesús Aramburu, y ouan- 
ocurre estaba previsto. ”

Espoña se haga para 
Africa el contrabando da las armas inglesas y 
?^'®®rnencanas, por la sencilla razón de que 

.^^™as pagan, al importarlas nosotros, 
Y como aumentarían las 

(uficultades el hacer este otro contrabando, es 
comerciantes llevarán direc 

tomente los fieles y los cartuchos desde el pun- 
TO ne producción al punto de consumo. Pero es- 

o® posible, porque tal negocio está 
extranjeros, que aprovechan 

las condiciones de la plaza de Gibraltar, desde 
cuyo punto se hace este comercio.
11« qiie este procedimiento, que
nena (le armas á nuestros enemigos habituales 
y naturales, no sería factible si procediésemos 
con más astucia.

Sobran á nuestro Estado fusiles casi nuevos 
-que se están susti uyendo por otros de diferen
te si^ma, y se sustituirán ea absoluto si nos 
®™P®"^os en una guerra, y esos fusiles, ven
didos á nuestro comercio, hubiesen llegado, por 
la baratura de su precio, á las manos que hoy 
manejan armas más perfectas.

Con los cartuchos que el Estado deshace por 
no haber sido usados durante el plazo que los 
reglamentos marcan, ,y que así producen un in
greso pequeñísimo, ocurre otro tanto; y esos 
cartuchos, vendidos baratos por nuestros comer
ciantes, serían los que ahora se disparasen con
tra nosotros.

Ya sabemos cómo reclama la diplomacia ex- 
presunción de que en 

? A persigue con éxito el contrabando
a Airlca; ya se que, haciendo lo que nos con
viene, pudiéramos infringir leyes que nos aho
gan. No es defendible el procedimiento que nos 
favorece; para seguirle, necesitábamos ser 
tutos.

■ puós se encuentra un pasillo qu# conduce á la 
caja.

En este paelllo hay un vigilante toda la no
che. Terrmnad® el pasillo, una puerta muy con
sistente cierra la primera habitación que con
tiene (iinero, otra puerta reforzada con barrotes 
ciérra la segunda habitación en la que existen 
dos cajas grandes, y en último término» otra 
puerta chapeada de hierro guarda las grandes 
existencias de la compañía en metálico.

El guarda (le la Compañía, Pedro Pascual 
Aguilar, que vigilaba la caja en la noche del 
robo, fuó maniatado y amordazado por los la
drones.

Dice que estos debían ser en número de cinco 
ó seis á juzgar por los trabajos que tuvieron 
que realizar para llevar á cabo la fractura de 
las puertas.

En una de las habitaciones había cajas que 
contenían 16.000 pesetas destinadas al pago de 
los jornales devengados en las obras de Villa- 
cañas, cuya cantidad fuó respetada por los la 
drones; pero otra caja, resguardada por barro
tes de hierro apareció rota por uno de ellos que 
ocultaba la cerradura lo que prueba que los la
drones conocían á la perfección la mencionada 
caja. De ella sustrajeron 16.000 pesetas.

No pararon aquí las operaciones. Los ladrones 
hicieron el propósito de llegar á las cuevas, 
donde estaban las mayores existencias de la 
compañía, para lograr lo cual sacaron del mar
co una puerta de hiorro que no pudieron desce
rrajar.

Llegaron, pues, á la entrada de las cuevas.cu 
ya trampa trataron de perforar haciendo uso de 
una máquina que pesaba una seis arrobas, pero 
en esta operación les sorprendió el día v fdviú 

el campo llevándose'*seis mil
as-

Ahora no lo somos; cumplimos la ley, y 
nos suicidamos. *

¡Qué tontería! -
así

J. B. A.

SERVíCIO^TEUGRAFICO
(De la Agencia Fabra.)

D o Eem¿»oraleg
3. -Reinaai fuertes temporales en toda 

regiones las inundaciones han 
destrozos. Varias líneas férreas 

han sido cortadas por las aguas.
Estas han arrastrado también en su corriente 

numerosas viviendas. wmume

Umeatar algunas desgra- Cías personales.

en^ ®^®^°%<IMcubrió el robo, .'encontrándose 
j<a^lo m vigilante ya casi asfixiado.

. juzgado, se personó en la estación
del Mediodía) practicando las diligencias opor
tunas.

Los_ peritos manifestaron que las cerradas fue
ron violadas con llaves inglesas.

Las cajas que no contenían grandes cantidades 
se encontraron intactas, lo cual, constituye 
para el juez un dato importante, pues prueba 
claramente que los ladrones estaban en el secre • 
to de los fondos.

das por los cañones de los fuertes, se adelanta
ron hasta rebasar la linea del río.

La resistencia que encontraron fuó terrible, y 
las fuerzas enemigas veinte veces más numero
sas, pero el ataque de nuestros soldados era irre
sistible.

Los valientes soldados del regimiento de Afri
ca arrollaban cuantos obstáculos encontraban á 
su p^o, y metiéndose con sin igual bravura en 
medio de las filas enemigas, sembraban el es
panto y la muerte por todos lados.

Entretanto una sección de caballería de 30 
hombres recorría el campo, haciendo reconoci
mientos y simulando ataques.

Eefuenog
A las once y media de la mañana continúa la 

lucha con igual intensidad.
El general manda salir de la plaza otra com

pañía de Africa que vaya á reforzar á sus com
pañeros en la margen derecha del Río de Oro.

Los moros se Vari íépíegandb ante él formida
ble ataque de nuestras tropas. El fuego de los 
fuertes es cada vez más vivo y certero,

SIe ffeneratiza 9a bata99a
A la una de la tarde los moros reciben impor

tantes refuerzos ó intentan un ataque terrible v 
desesperado.

Los nuestros resisten con admirable valor.
Unos cuarenta soldados del regimiento de 

Málaga, que defienden la cáseta á donde sé diri
ge lo más fuerte del ataque, realizan actos de 
verdadero heroísmo.

El fuego se ha generalizado en toda la línea 
del campo. Los cañones de los fuertes no cesan 
de vomitar metralla que divide las filas ene- 
migaá.

Un destacamento de ocho soldados de caballe
ría, al mando del teniente Sr. Golfín, despre
ciando 81 terrible peligró que van á arrostrar, se 
arrojan en medio de millares de moros.

Este era vecino de Madrid, negociante en vi
nos; había estado tomando baños en las Caldas, 
pasando después.á Gijón, y regresaba à Madrid 
desde esto punto, cuando le sorprendió la 
muerte.

Su conducta puede calificarse de irregular, 
según noticias oficiales.

La esposa del finado dicen que ha asegurado 
que acostunibraba éste á embriagarse con fre
cuencia, haciendo en lá Comido toda clase de 
excesos, debiéndose á esto, sin duda, el crónico 
padecimiento que sufría.

* 
» #

Han regresado á San Sebastián procedentes de 
Unieta el inspector provincial de Sanidad y sub
delegado del distrito.

De las tres mujeres atacadas una solamento 
se encuentra grave.

El aislamiento es absoluto y la desinfección 
esmerada.

No se pueden tomar niás medidas de precaú • 
ción pues se aplican todas las que aconseja la 
C-iencia.

CONTINUAN LAS PROTESTAS

Manchester 2,
Bueigag

—Ha ocurrido un condicto en-anar» delTua han SSgS' 

minas de Idmehuouse y alguno ouñ 2S5?^’/®i reanudado los trabajos en la En sus do 
Mana de hoy, con arreglo â tas antignas quino han .

. El juzgado procedió en seguida à hacer deten
ciones, recayendo Ôstâs en Pedro Pascual Agui
lar, de treinta y tres años, casado, natural de 
Somaen (Soria); su mujer, Plácida Alejandro 
Umte, de treinta y dos años; su hermano, Ro
que Pascual Aguilar, de veintidós, soltero, y que 
^ve en la misma habitación que aquéllos; Agus- 

j Alejandro, de cuarenta y ocho, ca
sado, natural de Madrid, portero de la casa nú
mero 12 de la calle del Pacífico, y Marcelino Pé
rez Oorcero, de diecinueve, antiguo conductor 
de las tartanas en que Se trasladan los fondos de 
la Compañía, y en la actualidad mayoral de los 
ómnibus de viajeros. También vive en la casa

rifas.
Brujías 3. —En la cuenca minera de Mons 

completa tranquilidad, sin 
reproducido los desórdenes q¿e se 

salarios.La mayoría de los mineros han cobrado con 
P®'' ^03 dueños de las mi- 

ínnHnóÍ Obreros que áún

Paris
al presidente del Gabinete, M. Dupuy un teto- 
grama (iel emperador de Rusia, expresando r1 
rec()nocimiento y simpatía del mismo al nresi y * Gobierno francés^ con 
motivo del naufragio del buque Roussalka.

D , 7, .^^poreg correog
Duwto'’mm®?ft Vx^®' saüó de este

Las ’Í Compañía Trasatlántica, 
«iftlidn llegado á este puerto, yœ?rlo Bu^^^}^ P^"^ Antillas, el vapoí 
tontica^ la Compañía Trasat-

Los detenidos no han dado hasta ahora dato 
alguno que esclarezca el hecho.

En sus domicilios se han practicado registros 
que no han dado resultado investigador.

Pastante, el juzgado sigue la pista á los 
individubs que pertenecen á lá casa.

MELILLA

„ En e9Bragi9
ministro del Brasil en esta capi 

telegrama de su Gobierno, 
contínúft fin iK 'escuadra insurrecta 

Rao Janeiro, aunque con 
fûSes causadas por el fuego de los

Muchos de sus tripulantes desertan.
insurrectos que intentaron un 

áS y en Santa Catalina, fue-
rechazados por el ejército, que sigue fiel al 

hnSflTi’cP^ciión pública es abiertamente 
nost'il á los insurrectos.

2.--Un despacho particular de Río 
it A? ^cuncia que los esfuerzos del cuerpo di- 
P*®?\atico para llegar a una solución pacífica 

resultado. El almiran- 
fuertes durante todo el

X población los víveres están 
muy caros y cunde el pánico.

r» tratado frntjco giamég
Pans 2.—El ministro M. Develle ha recibido 

un despacho del representante en Siam M. Le 
Myre de Vilers, anunciando haber sido firmado 
con fecha de ayer el tratado franco-siamés, así 
como el convenio sancionando la cláusula del 

partes contratantes preveen el 
establecimiento de un régimen arancelario más 
lavorable á las relaciones comerciales entre 
nuestras posesiones y los territorios limítrofes. 
Siam se compromete á emprender los trabaios 
necesarios para la navegación del Mekong en la 
orilla derecha del río. Francia ocupará á Cban- 

1 ^asta la ejecución completa de lo esti
pulado. Las ventajas que resultan de este trata
do dan plena satisfacción al Gobierno francés.

En tratado
Berlín 3.—Las negociaciones comerciales pa- 

D ®®}®bración de un tratado de comercio en
tre Rusia y Alemania, se reanudarán en el día 
de hoy, creyéndose que esta vez llegarán á sa
tisfactorio resultado.

La bandera española ha recibido un nuevo 
ultraje. Alentados por la impunidad que han al
canzado las continuadas ofensas inferidas á 
nuestro pabellón, los moros se atreven ya á 
todo.

Ya no se contentan con violar y asesinar à un 
pobre niño, ni c»a matará’palos á un anciano 
de setenta años, ni agredir á todas horas á nues
tros soldados. Todo esto les parece poco, y es 
natural que así suceda.

Tos atropellos, los asesinatos, los crímenes de 
todos géneros camet^os contra los españoles,., 
han quedado’siempre impunes, y esta vergonzo
sa impunidad, concedida por los Gobiernos que 
se han sucedido en España desde la restauración 
acá, ha envalentonado á los riffeños hasta el 
extremo de que hoy se atreven á presentarnos 
formal la batalla, á desafiar el poder de España.

Este resultado es lógico. Se desprende natu
ralmente de la conducta seguida por los Gobier
nos españoles.

Siempre que los moros han inferido una ofen
sa á nuestra bandera—y esto ha ocurrido con 
lamentable frecuencia—el Gobierno español, en 
vez de entablar en el acto una reclamación enér
gica, en vez de exigir una reparación pronta y 
eficaz, que dejara á salvo el honor de España, 
ha empleado procedimientos débiles, impropios 
de una nación digna y altiva.

En estos casos, el representante español, si
guiendo por todas partes al sultán, solicitando 
humildemente una tardía reparación, nos daba 
verdadera lástima.

La acometida fuó espantosa. Los moros, á pe
sar de su gran superioridad numérica, huyen 
aterrados.

El teniente Golfín quedó herido de un balazo 
en el muslo derecho, y un caballo muerto.

Ei último egfuerzo
Comprendiendo el general Margallo que, si 

llegaba la noche y el enemigo no había sido re
chazado en toda la línea, todo estaba perdido, 
decidió hacer un supremo esfuerzo.

Ordenó que avanzaran las guerrillas, ejecu
tando un movimiento de franqueo y poniéndose 
el mismo general á la cabeza de una sección de 
caballería, y al frente de otra el comandanse de 
Est-ado Mayor, Sr. Sebastián, adelantaron en 
medio de un terrible tiroteo á ocupar las posi
ciones avanzadas.

Enseguida se organitó la retirada, que se efec
tuó con un orden admirable; todos los soldados 
rivalizaban en valor.

Los moros arreciaban sus ataques á fin de en
volver á nuestras tropas, pero siempre eran re
chazados por nuestro valiente ejército, que en 
esta sangrienta jornada han demostrado una 
vez más sus admirables condiciones de valor.

A las cinco de la tarde las tropas españolas, 
ya de regreso, ocupaban el llano.

Eoor á nuegtro ejército
Trescientos cincuenta soldados españoles han 

tenido á raya, durante todo un día, á más de 
8.Ü00 moros^ perfectamente armados y dotados 
del temerario arrojo que es legendario en laS fe
roces hordas riffefias.

Trescientos cincuenta soldados españoles, en 
los que no se ha mostrado la más pequeña debi- 
lidad ni un solo momento, á pesar de haberse 
batido con fuerzas muy superiores en número, 
y de no haber probado alimento durante todo el 
tiempo que duró el combate.

Los rasgos personales de valor son innumera
bles , y su relación ocuparía larguísimo es
pacio.

Huerfog e heridog
Ocho muertos y 33 heridos son las bajas que 

ha tenido nuestro ejército.
De los oficiales, los Sres. Golfín y Paredes es

tán graves.
Reciban los valientes soldados que tomaron 

parte en el glorioso combate de ayer el testimo
nio -de nuéstnuadmi ración.

. La Patina no ^dqbé regatearles el nmein qup 
merecen ” ' - - ? -

El ejército español ha hecho todo cuanto po
día desear el más exigente. Ha colocado á la 
mayor altura el nombre de España.

Al Gobierno toca continuar la obra.
¿Sabrá proseguirla con tantá brillantez? Nos 

permitimos dudarlo.

Ayer se ha cometido uno, que por las circuns
tancias que á el concurrieron, merece extensa 
relación.

Grandes son las dificultades que presenta la 
contiene los fondos de los ferrocarriles 

del Mediodía, para que pueda ser robada.
A A de un robo en dicha caja acusa
5 conocimiento perfecto del detallado
del 10^1 donde se halla instalada, una astucia 
singular y un detenido estudio muy diymo de 
ser empleado en mejor causa.
robo-^^'^^ detalles de este importantísimo

La caja de los ferrocarriles del Mediodía se 
encuentra instalada en las oficinas de la emnre- 

que ocupan los tres edificios de moderna 
construcción, situados frente al andón de la es
tación.
« edificios, y especialmente las piezas des- 

oficinas de caja, están construidos 
con todos los adelantos de seguridad que pueden 
darse en previsión del robo

Dichas oficinas ocupan ei edificio del centro 
en la siguiente disposición:

?3®’^ principal, que es fuerte y de 
SfÍa?2í®®i ®®» “®8^ la portería para 
salvar la cual, es preciso emplear violencia. Des-

Los frutos de estas debilidades no podían ha
cerse esperar.

He aquí lo ocurrido en Melilla:
Anteceden teg

Para completar el plan de fortificaciones idea
do por el coronel de ingenieros Sr. Roldán, y 
modificado por el comandante de la misma arma 
D. Eligió de Souza, faltaba tan sólo construir 
el fuerte más avanzado en el cerrillo de Sadi 
Anariach.

La importancia de este fuerte es grandísima, 
pues con ól queda completamente cerrado y de
fendido el valle del Río de Oro, se evita el acce
so de las kábilas hasta la plaza de Melilla, y es 
el punto más á propósito para vigilar los movi
mientos de los moros.

ha urimera agresión
El viernes (fe la semana pasada comenzaron 

las obras de la caseta provisional de herramien
tas para la construcción del fuerte definitivo.

Por la noche los moros destruyeron todo ' lo 
edificado.

El sábado se hicieron de nuevo las obras des
truidas, y se dejó un destacamento de 40 hom 
bres para su defensa.

La noche pasó sin más incidente que un ligero 
tiroteo de los moros contra la caseta.

Eor ta mañana
Al amanecer del dia 2 se vieron todas las 

montanas vecinas á la plaza llenas de moros, 
cuyo número no bajaría de doce mil.

Pronto comenzaron los moros un fuego nutri
dísimo contra la meseta, obligando á los traba
jadores, á la escolta y á la fuerza de ingenieros 
á guarecerse dentro de la caseta, organizando 
desde allí la defensa.

Los moros comenzaron á correrse por los ba
rrancos que rodean la meseta, con objeto de cor
tar la retirada á sus defensores.

Et generat 91 ar g ado
Apenas se enteró el general Margallo, gober

nador de la plaza, de lo que ocurría, se presentó 
en el fuerte de Camello, ordenando al primer 
regimiento de Africa que tomara posiciones, á 
fin de evitar el movimiento envolvente de los 
moros.

Al mismo tiempo, desde los fuertes de Cabre
rizas y Camellos se había roto el fuego de fusi
lería sobre los moros, y algunos disparos de ca
ñón, hábilmente dirigidos, habían hecho gran 
des estragos en los caseríos próximos y en las 
apretadas filas de los riffeños.

Sigue la lue9» a
El enemigo iba aumentando por momentos y 

sus ataques eran cada vez más vigorosos.
En vista de esto, el general Margallo hizo 

avanzar dos coiqpañías de Africa, que protegí-

Salud pública
San Sebastián 2.

En Urnieta ha ocurrido otra invasión en una 
mujer, en la misma casa de la anteriormente in
vadida.

Bilbao 2 (3‘40 t.)
En las últimas veinticuatro horas han ocu

rrido en la salud pública las novedades siguien
tes:

En Bilbao, 8 invasiones y una defunción de 
días anteriores.

En Sestao, una invasión y ninguna defunción.
En Baracaldo, 4 invasiones.
En Las Arenas, una invasión.
En Musqués una invasión.
En Santurce, 2 íd.
En la zona minera los casos siguientes:
En las Carreras una invasión.
En Ortuella otra y una defunción de días an

teriores .
En la Franco Belga dos invasiones.
En Urioste cuatro invasiones y dos defuncio

nes.
En la Arboleda tres invasiones y tres defun

ciones.
En Pucheta cinco invasiones.
Total, 17 y seis.

El comandante de Marina de Bilbao ha dado 
orden á los ayudantes de las secciones maríti
mas para qde se prohiba la pesca en la ría mien
tras duren las actuales circunstancias sanita
rias.

Por la misma autoridad de Marina se han dic
tado las órdenes para que los pescadores vizcaí
nos no entren en los puertos de la provincia de 
Guipúzcea sin antes haber hedió tres días de 
observación.

Refiere un periódico de dicha villa que el va
por Luchana salió de Bilbao hace días y llegó 
á Pasajes, donde, cumpliendo las disposiciones 
entonces vigentes, se le sometió á baldeo y reci
bió á libre plática, descargando.

Emprendió viaje á Bayona, donde quedó á 
plan barrido, y regresó á Pasajes y ya no le 
reciben á libre plática, sino que lo mandan á 
purgar cuarentena al lazareto sucio de Pedrosa 
donde entró el día 28. ’

**•
El gobernador de San Sebastián ha remitido 

al ministerio de la Gobernación las aguas reco
gidas en Urnieta, para que el doctor Mendoza 
haga de ellas un examen bacteriológico.

A varios pueblos se han enviado, por cuenta 
de la Diputación, grandes partidas de desinfec
tantes.

Cuadrillas de obreros recogen el fango de las 
calles, que es conducido á alta mar.

En Pola de Lena se disfruta, según telegra
mas oficiales, de perfecta salud.

Sin embargo de esto, el gobernador ha dis
puesto la adopción de todo género de medidas 
sanitarias.

Ha pasado la intranquilidad de los primeros 
momentos, en vista de las disposiciones toma
das y de las noticias referentes al sujeto falle 
cido.

Y nosotros continuamos recibiendo cartas y 
telegramas..

He aquí algunos;
«Sr. D. Emilio Prieto.

Muy señor nuestro y de toda nuestra mayor 
consideración y respeto: Los vendedores de su 
popular diario, queriendo dar una pequeña mues ■ 
tra del mucho cariño y respeto que hacia usted 
sentimos, hemos acordado;

L® Felicitar á usted con todo entusiasmo 
por haber salido incólume de esa burda trama 
con que han querido envolverle.

2.0 Que los vendedores de El Ideal jamás du
damos de que todo ello era una fábula para te
nerle á usted detenido, y ver si de ese modo do
minaban la hermosa campaña que hace El 
Idbál.

3.0 Que al oir decir que era usted un anar
quista, nos dijimos:

A’o me faga usted reir, 
que tengo el labio partio.

Y que nosotros jamás, jamas dudamos de la 
honradez, caballerosidad e hidalguía de nuestro 
queridísimo director.

Y 4.® Postrarnos á los piós de su virtuosísi
ma señora, y felicitarla sinceramente por haber 
logrado lo que con tanto anhelo deseaba.

Sin más por hoy, sabe usted,' señor director, 
el cariñoso respeto que hacia usted sienten los 
vendedores de su popularísimo diario y humil
des servidores que su mano besan, Manuel G. 
Menéndez.—Ginós Ponce.—Virgilio Chocaro.— 
Juan González.—Isidro Marchámalo.—Saturni
no Menéndez.—Antonio Díaz.—Nemesio Polan
co.—Serafín Prieto.—Santiago Moñibas Duran
go.—Francisco García Martín.—Mariano Martí
nez.—Julián Gallego Arenas.

Linares 2.
Amigos indignados protestan atropello come

tido con Emilio Prieto.—Marín

Palma 2.
Felicitóle por las persecuciones y calumnias 

de que ha sido víctima. —Su compañero de emi
gración, Jerónimo Pou.

París 2.
Salutations fraternelles.—Afa^raZAaes Lima.

Barcelona 1.°
Tomamos parte profundo pesar.—Marza Pi

nedo.

Valladolid 2.
Le felicitamos por su justo triunfo sobre la 

miserable calumnia.—72a/he¿ y Manuel Oríiz.

Parabienes.—£a Rosa
París 2.

París 2.
Le felicito cordialmente.'-Mssfre Amabile.

MADliro
Baceta

La de hoy public», entre otras, las siguientes 
disposiciones:

GOBERNACIÓN. — Real orden confirmando 
la suspensión del Ayuntamiento de Genovós 
(Palencia), impuesta por el gobernador civil de 
la provincia.

GRACIA Y JUSTICIA.—Reales decretos sobre 
movimiento de personal.

tVuevag egcuelag
El 16 del corriente empezará la instalación en 

la nueva casa de la calle de San Mateo, de las 
^cuelas que pertenecen á la Asociación, ponién
dose en ejercicio las destinadas á la enseñanza 
primaria, la Elemental para niños y .niñas de 
cinco á nueve años y la superior para niñas ma
yores de nueve.

Está dedicada á estas escuelas la parte mejor 
del edificio, sirviendo de clases cinco hermosas 
salas con 160 plazas—30 cada una—buen mobi
liario, orientación al mediodía, abundancia de 
luz y de aire y correspondiendo á la bondad 
de estas condiciones la de los servicios acce
sorios.

La instalación de las otras escuelas —la nueva 
de segunda enseñanza, la preparatoria, la de 
Comercio y la de institutrices y reformadas, y 
laslclases especiales de idiomas, dibujo, pintura, 
modelado, confección, música etc.—depende de 
trabajos y medios preparatarios, como organi
zación de los elementos facultativos, arreglo 
del material de enseñanza y adquisición de re
cursos que aseguren el sostenimiento de la ins
titución en las superiores proporciones que re
viste.

La secretaría se halla abierta todos los días 
no festivos de nueve á doce para la matrícula, 
informes y-facilitación de prospectos.

ha Estafeta
. Hemos recibido el núm. 20 de La Estafeta, 
importanto revista financiera que se publica en 
esta corte, y en la que colaboran los hacendistas 
de más nombre de España.

He aquí el sumario de los trabajos contenidos 
en dicho número:

Información.—El Balance del Banco de Espa
ña.—Los estados de recaudación, por M. Órdó- 
ñez y Giraldo.—Cómo se operan nuestros valo
res en la Bolsa de París.—Las Aduanas en las 
Antillas.—De los Estados Unidos. —Nuestros tra
tados.—Carta de Barcelona, por Robustiano.— 
Nuestros ferrocarriles.—La producción de oro. 
—Africa y Gibraltar (conclusión), por Arturo de 
Marcoartú.—El Comercio de Francia. —Deuda 
pública.—La plata en Gibraltar.—La semana en 
la Bolsa.—Bolsas nacionales y extranjeras.—Si
tuación de los principales Bancos de Europa — 
Mercado de vinos.—Mercado de cereales.—Es
tafeta: Informaciones comerciales.—Sorteos 
amortizaciones y dividendos. — Nuevas socie
dades.

En libertad
Don Antonio Fernández Perdones y D. Fran

cisco Cadenas, quienes estaban presos en la Cár
cel M(xielo por el atroz delito de haber ido á es
perar á la estación del Mediodía á Fermin Sal- 
voechea, fueron ayer puestos en libertad.

Nuestro querido amigo el distinguido perio 
dista D. Damián Castillo, que se encontraba

de cómplice anarquista, fuó ayer tarde 
en libertad en virtud de mandamiento

No hay para qué decir cuánto nos aíto^l 
de la libertad de nuestro querido amigo^^^^ 

fínen gfrojtógito I
En la junta general celebrada por el c» I 

de Obreros de pan francés, por moción el
gado y representante de la misma D. . I 
Retortillo y de Leó’n, se acordó que lá 
sé hiciese cargo de las denuncias del vecinri x 
de Madrid contra los fabricantes de pan tJ?x 
tos de peso, haciéndose cargo dicho abo^^ %, 
interpeíner las correspondientes demand^*^^

Las reclamaciones pueden dirigirse ai L , 
cilio social. Jardines, 20, segundo. •

ha •fíella CMguita»
En la Gaceta de ayer se cita y llama à a 

Diana de Nucó, conocida por la Bella Chin^^ 
para que comparezca ante el juzgado 
pal del distrito de Buenavista el día 26 deP 
rriente, para celebrar juicio de faltas con ? 
Çàrlos Gutiérrez de Ceballos, repreaentank; 
la Asociación dé Padres de Familia, sobre ofh 
saS a la moral.

Intento de guicidio
Amparo Suárez, joven de veintitrés años U' 

hitante en la calle de la Paloma núms. 26 
bajo, intentó ayer suicidarsa, tomando al 
una disolución de fósforos.
iÇ^La desgraciada joven fuó auxiliada en la(x/ 
de socorro del distrito correspondiente.

No quiso manifestar los m(3viles que la imp. 
saron à quitarse la vida.

Itobo
Uno consistente en dCé relojes de plata 

rías ropas do algún valor ¿te cometió ayer 
de en el piso principal de la caSá núm, 6(|,^ 
calle de la Solana.

Los ladrones no han sido habidos.
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Al ir á encender la lumbre del fogón uní» ^*5 la 
ñora llamada doña Rosario López, habitant* 
la calle de Jacometrezo, núm. 15, se le infiu 
el petróleo de un quinqué, produciéndose grj, 
simas quemaduras en diferentes partes '

hacei

cuerpo.
Fué curada en la Casa de socorro del distg 

correspondiente, pasando después en graves, 
tado á su domicilio. :

Atro^eUo
Frente á la plaza de la Cebada fuó atn^ 

liado ayer tarde, por un coche ripert, un ¡x- 
de cuerda llamado Joaquín Alvarez Flores. '

Este desgracido sufrió la fractura de la 
na derecha.

El conductor del coche, Luis Villalba, fué 
tenido.

Centro de ing truceión
En el vecino pueblo de Tetuán de Chamar:, 

se inauguró anoche un Centro de instructif, 
gratuita, costeado por una asociación paijL 
cular.

El Centro lo forman más de 7 ) socios.
La inauguración fuó presenciada por nuia. 

rosa y distinguida concurrencia.
El secretario del Centro leyó una brillante l' 

moría, pronunciando después el presidente,- 
ñor Miller, un elocuente discurso, que fuó mr 
aplaudido.

Constituyen la junta directiva de dicho Cs 
tro, los señores:

D. José Maria Miller, presidente.
D. Alfonso Camacho, vicepresidente.
D. Manuel Rodríguez, secretario.
D. Román Olalla, visee retario.
D. Daciano Manzanedo, tesorero.
D. Francisco Rodríguez, vicetesorero; y
D. Baldomcro Ortiz y D. Josó de Andrés, r 

cales.
Presidente de la junta de instrucción, D. Si», 

tos Rodríguez.
Nuestra enhorabuena á los fundadores 

Centro. *
Egeandaiogo

A las diez y media de anoche en la Plaza: 
Antón Martín un vendedor de camarones preg'
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- . ellos] 
naba su mercancía con frases tan groseras^ tema, 
impúdicas que hacían taparse los oídos hasUii¿|Bo c 
las personas menos timoratas. .

Ën Lauto, loa agoiltiÆ del Sr. A^uilûrar estttTÎll 
custodiando algún garito de los que con tara’ 
abundancia hay por aquellos contornos.

¡Señor gobernador!...
Servicio de 9a ftlata ¡tara tnañaw 

4 de Oeiubre de 1893.
Oficial general de día: Exemo. Sr. D. Ah 

tonio Linares.
Parada: Segundo batallón de Zaragoza y Put 

to Rico.
Jefe de parada: Señor comandante dé Sa: 

Fernando, D. Baldomcro Barbón.
Imaginaria: señor comandante de Ciudad Tw ' 

drigo, D. Luis de Hita.
Guardia de Palacio: Puerto Rico, cuarta sA; 

ción del cuarto montado y 22 caballos »' 
María Cristina.

concli 
borrci

Per 
por t 
está f

Pen

Uní 
zadorJefe de día: Señor coronel del quinto monta

do, D. Luis Blanco. , ,
Imaginaria: Señor coronel de María Cristim*. ciaimi

D. Luis Huerta. fiue pi
Visita de hospital: Arapiles, segundo ca-j llama:

pitán. « ba en
Reconocimiento de provisiones: Quinto mot» crudas 

tado, primer capitán.
Vigilancia para la primera y segunda zodí' 
las ;órdenes del señor Jefe de día: Primero;*â

segundo capitán de la Reina. 
El general gobernador,—Ziríí^a.

PROVINCIAS
ÍVotíciag de Bafcelana

Anoche visitó á Pallás su familia. Todos Ho; 
ban menos ól, que permaneció impasible. A> 
tres y media de la mañana fuó conducido >
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Monjuich por un piquete de Alfonso XII, 
guarnición en el castillo. Es probable que en" 
en capilla el miércoles, siendo fusilado el jr 
ves. Martínez Campos yCastellví siguen me* Y ci 
Clemente ha sido operado hoy, sin enconttf!’ auñqt 
el casco. Sigue más aliviado.

Se espera descubrir á los cómplices del co®' 
plot Pallás.

Han llegado los torpederos franceses 178 y 
179.

fíe tención
Comunican de Mórida haber sido detenido po^ 

la guardia civil el individuo queso fugó de casa 
del Sr. Naudín, ocupándosele 2.80n pesetas.

Usaba bigote postizo y cédula falsa. Está con
feso.

Agitación en falencia
Ayer comenzó á cobrarse en Valencia la co»' 

tribución industrial.
El delegado de Hacienda ha recibido anóni 

mos amenazadores, acompañados de una hoja 
clandestina.

El jefe de la recaudación de contribuciones b» 
celebrado una conferencia con el gobernador y 
otra con el capitán general.

Se han dado ordenes para que se averigüe 
quiónesíson los autores de la hoja clandestina y 
en qué imprenta se ha tirado.

l^a egcuadfa
Anoche fue obsequiada con 

rusa, residente en Cádiz, por 
cesa de aquella capital.

Menudearon los brindis.

fuga
un té la escuadra
la colonia fra®'

El cónsul de Rusia brindó por la paz univei" 
sal y por el presidente de la República francés», 
Mr. Carnot.

vuiouo, X/. i^aiuidu vdbLuiu, que se encontraba ) Los man 
preso en la C&rceJ Modelo, falsamente acusado | tisfechosj

Reinó gran entusiasmo.
TjOs marinos rusos han quedado altamentó S#*
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EL ARRIENDO DE LOS CONSUMOS
VI

En forma respetuosa y con la mano en la vi
sera, saludamos cariñosamente á D. Claudio Al
varez Escarpizo, bravo y pundonoroso ei-jefe 
¿Hitar, autor después de un aparato auxiliar 
de pedagogía llamado á producir radicales y sa
ludables reformas en la honrosa profesión del 
magisterio, y pór último, cesante de una de las 
jefaturas del ramo de Consumos, por su bien 
pensado artículo publicado en el día de ayer 
respondiendo dignamente á la llamada que hu
bimos de hacerle en uno de nuestros anteriores.

Vamos à contestar, como mejor podamos, ó 
sopamos sus bien sentidos argumentos, procu
rando á la vez hacer llegar á su ánimo el conven
cimiento de nuestras teorías. Si lo conseguimos, 
debido más que á nuestra capacidad á su bene
volencia, la polómica habrá terminado; si por 
el contrario el Sr, Escarpizo insiste en redar
güimos, aunque sin convencernos, confesare
mos que es un aspirante á concejal con preten
siones de formar parte de la comisión de Con
sumos y barrer nada adentro.

Perdónenós el Sr. Alvarez Escarpizo |le diga
mos qué en su último artículo ha agotado todo 
el arsenal de sus argumentos, porque en reali
dad ha expuesto cuanto puede y cabe exponerse 
contra el arriendo de los consumos. Son los úni
cos inconvenientes, si tal pueden llamarse, y 
están expuestos maestramente, que prueba que 
conoce el asunte. Mejor que mejor para hacernos 
entender.

Tres son los principales argumentos á que ha
bremos de contestar. La cantidad que puede re
caudarse con la que puede ofrecerse por la ren
ta; la competencia qne el arrendatario pudiera 
hacer á los establecimientos industriales, y el 
matute que la administración tolera, según el 
Sr. Alvarez Escarpizo, por no llegar á fracción 
adeudable.
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Creemos algún tanto peligroso entrar á con
testar el primer pnnto, porque tratándose de un 
contrate, que habrá de serlo de los llamados á 
suerte ventura, no es conveniente que nosotros 
entremos a prejuzgar ciertos detalles que, pu- 
diendo ser tomados en consideración, perjudican 
á cualquiera de las partes contratantes, enten
diendo que el Sr. Alvarez Escarpizo ha debido 
pasarse por alto.

En cuanto al segundo, nos parece que al se
ñor Escarpizo se le ha corrido la visual y no ha 
dado en el blanco; resultándole, por tanto, un 
argumento contraproducente.

No parece verosímil que el arrendatario ape
lase á semejantes procedimientos; pero si así 
sucediese, no sólo no habríamos perdido nada 
los vecinos de Madrid, sino_qu© habríamos ga 
nado un cincuenta por ciento; toil a vez que este 
solo hecho habría venido por sí solo á resolver 
uno de Ib® problemas más difíciles de actuali
dad, matando la usura que no supieron ó no 
quiáerou desterrar nuestras autoridades por 
cualquiera de los muchos que la ley pone á su 
alcance.

¿Por qué consumimos hoy los artículos de pri 
mera necesidad en tan pósimas condiciones de 
calidad, tan faltos de peso y tan sobrados de 
precio?

Pues precisamente por la falta de una compe
tencia bien entendida.

Hermanados como están hoy los gremios de 
carniceros, tahoneros, carboneros, vinateros, ul
tramarinos, etc., inspirados todos en un sólo fin, 
cual es el de explotar al consumidor, hasta so

fría muy conveniente que viniese esa competen
cia. ¿Qué importa que se perjudiquen diez mil 
individuos, si se bonifican ó favorecen quinien
tos mil? Nos preside la ley de las mayorías.

Mas no tenga cuidado el Sr. Alvarez Escarpi
zo que, como vulgarmente se dice, esto que es 
bueno no lo veremos. Si el pueblo en general es
tuviese tan unido para sus fines, como lo están 
ellos para explotarle, otro gallo le cantara. No

pección en la recaudación de los créditos públi
cos que se corresponden, siquiera esta recauda-

V ®f®ctúe por arrendatarios ó contratistas, 
y al llegar un caso como usted supone, tomaría 
cartas en el asunto interviniendo las operacio
nes, si de ellas pudiese resultar perjuicio para 
tercero.

Queda, pues, destruido el segundo argumen- 
%.®“ nuestro sentir, y vamos con el tercero y 
ultimo.

Nos parece que también en este último pun
to ha medido mal el terreno en que el Sr. Alva
res Escarpizo pretendió ípaniobrar, y ha resba
lado, dando una caída de latiguillo.

Lo que es preceptivo de las leyes y reglamen
tos, Sr. Escarpizo, no puede dejar de cumplirse 
en ningún caso. La ley; del sistema métrico de
cimal tiene sus múltiples, cuyos centimales 
instituyen la fracción unidad, no puede ha
ber, pues, fracción, por pequeña que sea, que 
deje de ser apreciable óon arreglo á la misma. 
Así que la declaración que hace usted de que la 
administración tolera las introducciones cuando 
no llegan á ia fracción unidad, nos parece un 
poco bastante peligrosa, por lo que tiene de de
nuncia pública.

Mas no es esta la caída á que antes nos refe
ríamos.

Lo que nos ha llamado la atención de su últi
mo argumento es que, siendo usted uno de los 
antiguos apóstoles de la democracia, según se 
nos dice, pretenda retrotraernos à los tiempos de 
la sopa boba, en que una buena parte de nues
tra sociedad" nacía, crqcíaj s® multiplicaba y 
moría recogiendo las migajas que con una mano 
hipócrita se les arrojaba desde la puerta de un 
convento, mientras con la otra se les explotaba 
vilmente en todo sentido y bajo toda forma.

A tanto equivale pretender que hoy sea tole
rable que ese no pequeño grupo que se dedica al 
matute, compuesto de personas de ambos sexos 
y edades, continúen esa vida de crápula y de 
prostitución, desde la cual al crimen material 
no hay más que un paso,

¡Cuántas veces habrá usted, como el que estos 
renglones escribe, observado esas desgraciadas 
niñas y mujeres, á quienes ya les son peculiares 
los hábitos de la holganza, dejarse manosear de 
sus compañeros de profesión y hasta de los de
pendientes del Resguardo, no obstante llevar al 
gunos su atrevimiento hasta rebasar los límites 
de la moral'

¡Quó idea tan triste da esto del pueblo que lo 
tolera á pretesto de ejercer una obra de caridad 
mal entendida! ¡Cuánto sentimos que piense de 
esta manera el Sr. Escarpizo!

Sería mucho más humanitario, más caritati
vo, más moral, más religioso y más útil bajo 
todo punto do vista, que con esos 4.000 ó 5.000 
duros que diariamente se filtran de la renta de 
Consumos, distribuyesen en jornales á estos 
desgraciados, dedicando á unos y otros á traba
jos útiles y necesarios con arreglo á su sexo y 
edad, con cuyo hecho habría la sociedad presta
do un gran servicio.

¿No opinn como nosotros el Sr. Alvarez Es
carpizo en ( ste punto-- .

Creemos que sí, por que es un demócrata hon
rado y no ituede pensar de otra manera, en cu
yo caso la polémica habrá terminado, conclu
yendo por confesar que el arriendo de los Con
sumos se impone sin obstáculo alguno que á ello 
se oponga; á menos que no vengan las reformas 
ya por nosotros iniciadas como base de otras 
que las complementasen, con lo cual se obten
dría el resultado que todos perseguimos.

Dispénsenos D. Claudio Alvarez, si en algún 
párrafo hemos subido un poco el diapasón, hijo 
de nuestra manera de ser y decir, aunque siem
pre sin ánimo de mortificarle en lo más mínimo.

El estilo es el hombre.
Camuñas.

7
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tema, pues, la competencia, que no la habría. Y 
de iniciarse, pronto se daría por terminada 

concluyendo por Subirse el vino, como decía el
borracho.

Pero hay más, Sr. Escarpizo. El Gobierno, y 
por tanto el Ayuntamiento como subrogado, 
está facultado por la ley para ejercer la alta ins-

AYUNTAMIENTO
El director del primer asilo de San Bernardi

no ha sometido á la aprobación del alcalde-pre*
ima
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sidente la tarifa á que debe ajustarse la banda 
de música de aquel establecimiento benéfico en 
los espectáculos, funciones ó verbenas en que 
tome parte.

El público conocerá dicha tarifa cuando esté 
aprobada por el alcalde.

El día 4 se celebrará en la tendera Casa Con
sistorial la subasta para el transporte de mate
rial de vías púbücas municipales.

El dictámen de la Comisión de Espectáculos, 
en unión del Jurado artístico proponiendo la ad 
judicación dol arriendo del teatro Español á los 
Sres. D. José Mata y D. Wenceslao Bueno, es 
uno de los asuntos que figuran en la orden del 
día de la sesión que debe celebrar mañana el 
Ayuntamiento.

Dicho dictamen ha sido redactado por el se
ñor Fernández Bremón.

Las vacantes que existen en el cuerpo Módico 
de Beneficencia Municipal se cubrirán por opo
sición. El expediente de este asunto le tiene en 
estudio la Comisión Municipal de Beneficencia.

Aprehensiones hechas por el cuerpo de vigi
lantes de Consumos en las últimas veinticua
tro horas.

En el contra registro del Norte, seis conejos.
En la pradera del Canal, tres vejigas de 

aceite.
En el .fielatillo de la Castellana, 20 litros de 

vino.
En las pirámides del Puente de Toledo 

bota de vino.
En la estación del Mediodía 4 conejos.
En el fielato de Segovia 2 conejos.

SECESOS DEL DIA

una

Don Afendiffo
En la plaza de la Cebada se puso repentina 

mente enfermo un mendigo.
Conducido al Hospital, al desnudarle, se le en- 

cantearon entre los harapos de sus vestidos 
0 49 moneda» de oro y algunos duros.

Intento de robo
A las dos y media de la madrugada de hoy 

fueron detenidos en la escalera de la casa nú
mero 8 de la plaza de la Independenciajtres su
jetes, llamados Eulogio Sánchez Garay, Josó 
Fernández Pérez y Antonio Diez Martínez.

En poder de estes caballeros se encontraron 
una palanqueta, dos llaves ganzúas y una nava
ja de grandes dimensiones.

Estos tres sujetos quedaron á disposición del 
Juzgado.

Defunción
Nuestro querido amigo D. Julio López ha te

nido la desgracia de perder á su hija, la seño
rita doña Adriana López Quiroga, que falleció 
en la madrugada de hoy.

Acompañamos á nuestro amigo en el duelo 
que sufre por desgracia tan irreparable.

JEstafa
Días pasados vendió Pedro Alvarez Fernández 

á Juan Corrales un carro y dos mulas en 1.350 
pesetas.

Juan Corrales, que por entonces no tenía dino 
ro r^) metílico, convino con d veniJcdor en pn 
garle en títulos de la Sociedad ue minas « The 
Continental, cuyos títulos quedaron deposita
dos en el Banco.

Pero es el caso que ayer los sacó Pedro Alva
rez, y al ir á cambiarlos en la referida sociedad 
dijéronle que eran falsos.

El estafado ha presentado la correspondiente 
denuncia al Juzgado.

Affresión
A las once de la mañaha de hoy un sujete, 

llamado Cárlos Castro, se presentó en el piso 
principal izquierda de la casa núra. 12, déla 
calle del Ave María, habitación de Isabel Men
dieta Arrate, mujer con ia que aquel había sos
tenido relaciones amorosas, prentendiendo en
trar. __ ¿
^ero como Isabel se negase, el Castro sacó una 

pistola y disparó dos tiros sobre la puerta, sin 
que por fortuna hiriese a persona alguna.

Carlos Castro no ha sido habido.

fOLLETiN DI <EL IDEÁL>

Tenía la reputación de la energía, y 
sólo tuvo de ella el orgullo; quiso desple
garla en una medida que aturdiese á sus 
amigos y á sus enemigos; tomó el crimen 
por genio; despreció á los que se detenían 
ante cualquier obstáculo, aun cuando fue • 
se el asesinato en masa; se admiró con 
desdén de sus remordimientos; consintió 
en ser el fenómeno do la ira revoluciona- 

tria; se envaneció de sus maldades; creyó 
'que su acción, justificándose por la inten
ción y por el tiempo, perdería algo de la

crudas del invierno, cuando ' 
después de las doce se retiraba 
à su oasa, llamar oon gran fuer
za à la puerta de un viejo ri-‘ 
diento con ribetes de usurero, 
Úotro«m^anteqn6conoci.,yl| 'A^,^,trooid.d d» .a carácter; qne en nombre 
que a aquella hora roncaba so- ? g*—z , ,íandoconloe que habla »> ?»"“<» <"> P»™”-
llado y pensaba aún desollar, yl â I l •» •“
como diera los golpes propios 11 í L P” ®^ ^®-
del cuarto en que éste habita-|s \ volución.
b», despertando, se vela en la} a Pero so engañaba.
necesidad de salir al balcón á 1 § Cuanto más se alejaban los crímenes
ver quién venia á llamar oon|a " " " ‘ ‘ ' '
tal urgencia en semejante nocheJ ' 
y hora. 9 g

_  Y cuando, tiritando de frió, 
W*’ aunque anbierto con fiât/

gorre^ asomaba la nariz portel 
balcón y preguntaba impacieu' 

8 y te quién era y qué bu3caba>' 
respondíale nuestro hambre: í

—Nada, no se asuste usted,

políticos de las pasiones que los hacen 
, cometer, tanto más se rebajan y pierden

á los ojos de la posteridad.
La historia es la conciencia del género .

í

æh-

paes soy yo. 11
Sç-Y ¿quién es usted? por que. 
yo no creo conocerle.

—Ni yoáustqd tampoco, pero 
no quería irme á acostar sin

00' darle las buenas noches.
—¡Ah, bribón! exclamaba el 

viejo colérico; ¿Y para eso me 
has hecho dejar la cama y ex - 

ba ponerme á eojer una pulmonía? 
y Ta68 como baje, ya te daré las 

'Û0 en las costillas con un 
' y garrote.

—No se incomode usted, le 
contestaba el joven con mucha 

[r8 que puede hacerse daño, 
o- y darnos el pesar de que se la 

el diablo; hágase usted 
lie "^^nde estaré yo cuando 

puerta; con 
ïe t hasta más ver; que 
"’'‘t’Msdbi.npar.nú res.

hnmano, y en el grito de esta conciencia
se ve la condenación de Dantón.

Se ha dicho que él salvó á la Patria y 
á la Revolución con sus asesinatos, y que 
nuestras victorias son su excusa.

Los que lo dicen se engañan, como él 
se engañó.

Un pueblo á quien hubiera habido ne
cesidad de embriagarle de sangre para 
imp ulsarlo á defender su Patria, sería un 
pueblo de malvados, y no un pueblo de 
héroes.

El heroísmo es lo contrario del ase
sinato.

En cnanto á la Revolución, sn prestigio 
estaba en sn justicia y en su moralidad.

Esta mortandad iba á mancharla á los 
ojos de Europa.

Europa exhalaría un grito de horror, 
pero el horror no es el respeto.

No se sirve bien á las cansas cuando se 
las deshonra.

ULTIMOS TELEGRAMAS
(De la Agencia Fabra)

Londres 3.—Las noticias de Melilla no han 
producido efecto alguno en los valores espaQo- 
les. Lejos de esto, el 4 por 100 exterior español 
abre con mucha firmeza, cotizándose á primera 
hora un octavo más alto que en la clausura de 
ayer.

ULTIMAS NOTAS
Lo de Metitia

Las censuras que se han lanzado esta tarde, 
por todo el mundo, contra el Gobierno, por su 
imprevisión en este asunto, han sido innume
rables.

Las personas imparciales, no cegadas por sus 
ideas fusionistas, reconocen que los sangrientos 
ultrajes inferidos últimamente á la Patria espa
ñola por los moros del Riff reconocen como cau 
sa primordial la torpe conducta de este Go
bierno.

Nosotros no echamos la culpa única y exclu
sivamente á Sagasta y al actual ministro de Es
tado. El cual viene ya de tiempos atrás.

La culpa alcanza por igual á todos los Go
biernos monárquicos que no han reprimido con 
mano fuerte, y como la Patria exige á los en
cargados de velar por su honor, los muchos 
atentados que han cometido contra nuestra ban
dera las hordas moriscas.

Hora es ya de adoptar medidas enérgicas con
tra los que faltan á lo claramente establecido en 
el tratado de 1861, puestos últimos sucesos, se
gún las noticias comunicadas por la prensa y 
confirmadas en tos centros oficiales, exceden en 
gravedad á todos los que se han desarrollado de 
1870 acá, en cuyo año fuó el primero en que los 
moros quisieron oponerse al cumplimiento de lo 
preceptuado en dicho tratado

¿Hará el Gobierno lo que exígela dignidad de 
la Patria ofendida? Por ahora ' no diremos más 
que lo siguiente: Esperemos.

Et Sr, Carcajat
Nuestro ilustre amigo ha recibido una comu

nicación del antiguo Centro Republicano histó
rico de Barcelona, en que se le participa la diso
lución, de dicho orgamsmo,|que se constituye de 
nuevo adherido á la política del -Er. Carvajal, 
con el nombre de Centro Republicano de Unión 
constitucional.

En otra comunicación, todos tos republicanos 
posibilistas de Cataluña abjurande su anterior 
política y emprenden el camino señalado por el 
Sr. Carvajal, para llegar en un momento á la 
unión de todos tos partidos bajo la base de 
Unión constitucional.

Felicitamos á nuestro eminente amigo por el 
éxito de sus gestiones políticas en la región ca
talana.

Vatore» público»
La Aoba ha acojido con una notable baja en 

toa Talos cotizables las noticias de Melilla.
fíwnor importante

Con gran insistencia y visos de verosimilitud 
ha circulado esta tarde el ruraar de que en vis
ta del estado del Sr. Sagasta y de la urgencia 
de la resolución de las cuestiones políticas pen
dió-tes, va á encargarse el marqués de la Vega 
de A.nijo, dentro de breve plazo, de la presiden
cia del Consejo de ministros.

Mas no se crea que ha de encargarse de este 
puesto el castellano de Mós con si carácter de 
interinidad, sino definitivamente.

También se ha dicho que, en caso de llegar á 
ser realidad este rumor, el nuevo presidente del 
Consejo imprimirá al Gobierno una marcha 
esencialmente democrática.

Este último rumor sí que es digno de ser aco
gido con toda clase de reservas.

El anarqui»la Dalla»
Esta mañana, á las nueve y media, se ha ce 

lebrado en el Supremo de Guerra y Marina la 
vista de la causa seguida contra aquel anar
quista.

Es seguro que en esta semana se cumplirá la 
sentencia del Consejo de guerra.

Con»ejo
A la hora de cerrar esta edición se reune el 

Consejo de ministros.

ULTIMA HORA
EO DE MELILLA

Las únicas noticias que el Gobierno ha faci
litado hoy á la prensa respecto á los sucesos de 
Melilla, son las consignadas en el siguiente te
legrama:

uMelilla 3 (11.)—(Recibido 4,4.5 y
El comandante general al ministro de la 

Guerra.
El bajá del campo ha mandado soldados do 

Rey, con bandera de parlamento, y habiéndolos 
visto á las diez de la|mañaoa,se están j'ecogien- 
do los muertos que quedaron ayer en el campo.

Me dice han venido kábilas inmediatas, poro 
que están en ánimo de no hostilizar, esperando 
la resolución del Gobierno, n

He marchado al campo, y volveré esta tarde. 
Daré á V. E. cuenta del resultado.

Saifa»ta
El Sr. Sagasta continúa lo mismo. R1 parte do 

las seis de la tarde, que da cuenta de su estado, 
estada, dice así:

El recargo ha sido menos intenso que el do 
ayer. La afección local sigue su curso natural. 
S. M. la reina ha enviado á reconocer al Sr. Sa
gasta á tos médicos do la real cámara.

Estos han convenido en sus di^nórtico.s con 
tos que habían formulado toa médicos de cabe
cera. ,

Barcelona 3 (2,40 t.)
Martínez Campos se ha levantado y ha asisti

do á su despacho.
Pérez Clemente ha sido operado otra vez sin 

hallársele el proyectil.
Los anarquistas catalanes han socorrido á la 

mujer de Pallás con 150 pesetas.
En Barcelona continúan nuevas detenciones 

de anarquistas.1
Las noticias de Melilla han causado profunda 

sensación en Barcelona, según nos comunica la 
Agencia Mencheta.

ooTiiAoióa ónoiAii dhl 3 ootubbb 1898 
OÓMPARADA OÓN LA DHL DÍA ANTHRIOB

Dl/ero.ULTIMOS PRECIOS Di* 2 Día 3

4 por 100 perpétue im 
Id. fin de mes. ...
4 por 100 porp. ext. o., 
4 por 100 amortizable. 
Billetes de Cuba 1886 
Billetea de Cuba 1880. 
Banco de España.... 
O.* arrendataria taba. 
París ála vista..........  
Londreo i la vísta....

!8.05 
68,90 
76,10 
76,85 

107,tO 
96'90 

370,00 
166,60 
20'90 
8:',45

6890 
C9‘I0 
76.60 
0j,00 

107 25
96,00 

873,00 
166,50
20,90 
00,00

alza 0,26 
> 0,29 
> 0,20

0,00 
a' za0,25 

n 0,40 
» 8,00

0,00
0,00
0,00

PARIS 3.—Apertura de ia Bolsa de hoy 4 por 
100 exterior espaflol, 64,62.

LONDRES 3,—Apertura de la Bolsa de hoy 
4 por 100 exterior eapaSol. 64,26.

BUENOS AIRES 3.—(Servicio especial de la 
Agencia Fabra).—Precio del oro en el dia do 
ayer 842,
niW'—K———gj——riMiTMjCfjqy

Espectáculos para mañana

Comedla.—A las ocho y media.—1.» seria,
—La comedia nuava ó el cafó.- La Dolores.

Eslava.—A las ocho y media.—Caramelo.
—El mirlo blanco —El hijo de sn excelen

cia.—El Grumete.

Lora.—A las ocho y media. —Turno i
—Doña lués del alma mia.—Una jugad 

tabla —El padrón municipal.—(Segundo acto).*

Romea . — A las ocho y tres cuartos. —
Los cuentos del año.—¡Viva mi niñal.—¡Ya 

somos tresl—Los cuentos del año.

LÂ NACIONAL,—Imp. á cargo da J. O. Oarab, 
Calla da loe Oalaa, 1, bii.—1598.

________________ LOS GIRONDINOS 521

aEI pueblo francés ha querido ser libre guardias alrededor de París, para detener 
y lo será.» ! á todo el que intentase huir.

I bLob jardines, los bosques y los paseos 
» de las cercanías serán registrados.

Í>Varios botes armados interceptarán en 

las dos extremidades de París el curso del
I río, á fin de cerrar todas las vías de faga 
t ^0’ enemigos de la nación.»

El ministro calló. La Asamblea se s Decretadas estas medidas, Dantón se 
aturde, y el decreto pasa. i retiró al comité do vigilancia del Ayunta *

Dantón salió inmediatamente y voló al \ miento para dar las últimas órdenes á sus 
Consejo general del Ayuntamiento, pre- I cómplices.
parado á la obediencia por sus confiden- I El comité había sido renovado, y lo 

y pidió que decretasen inmediatamen* s presidía Marat,
te las medidas necesarias al golpe de Es - 
tado nacional en que el Poder ejecutivo 
reasumía toda la responsabilidad del he - 
cho.

Enseguida se publicó el siguiente 
bando;

<AI toque de las caías que se oirá el 
día de mañana, todos los ciudadanos esta* 
rán obligados á permanecer en sus casas.

sLa circulación de carruajes se suspen
de hasta las dos de la tarde.

sLas secciones, los tribunales y los 
clubs serán invitados á no celebrar sesio
nes para no distraer la atención públíoa 
de las necesidades del momento.

>Por la noche las casas estarán ilumi
nadas.

> Algunos oomisionadoB, elegidos por las 
Becciones y acompañados de la fuerza pú
blica, penetrarán, en nombre de la ley, en 
todos loB domicilios de los ciudadanos. .

«Cada uno de ellos declarará y entre- $ 
gará las armas que tuviese. ¡

«Si fuese sospechoso, se harán pesqui- | 
BOB más rigurosas; si falta á la verdad, se- t 
rá preso. I

•Todo particular que se encuentre en । 
otro domicilio que no sea el suyo, sé le , 
declarará Bospechoso y será preso. I

•Las casas deshabitadas, ó que estén ce* I 
rradas, serán selladas. ■

»El comandante general Santerre re • I 
querirá á las secciones armadas. ?

»Se formará una segunda línea de )

Este no era comisionado por ninguna 
Beooión, pero el Conseje general le había 
concedido el fáver excepcional de que pu
diese asistir á las soBÍones por derecho de 
patriotismo, y le habían votado una tri
buna de honor en su recinto para dar al 
pueblo cuenta de bub deliberaciones.

Los otros miembros eran: Fanis, cufia
do de Santerre; Lepeintre, Sergent, presi
dentes de seoción; Daplein, Lenfant, Le
fort, Jonrdeuil, Desforgnes, Gaormour, 
Leorerc, Dufort, hombres dignos de sor 
loB colegas de Marat y los ejecutores de 
Dantón.

Mehóe, secretario actuario; Manuel, pro « 
curador del Auntamieuto; Billaud-Vá
rennos, su sustituto; Gollot-d'Erbois, Fa
bre d‘Eglantine, Tallien, secretario del 
Consejo general; Hagenín, presidente; 
Hebert y algunos otros de los jefes dol 
Ayuntamiento, sea que hubiesen aproba* 
do, combatido ó tolerado la resolución, la 
combatieron anticipadamente.

Algunos actos y documentos Irreouia- 
bles justifican que para esta convnlaión 
popular, predicha y aceptada, bí lo pro
vocada por Dantón, todo fué preparado 
oon anticipación; les ejecutores, las vícti
mas y fiesta loB sepulcroB.

El misterio ha cubierto las deliberado- 
nes de este conciliábulo: sólo so sabe quo 
Dantón, haciendo un gesto horizontal, di - 
jo oon una voz áspera y desentonada:

«Eb preciso atemorizar á los realistas.n

SGCB2021



EL IDEAL
DIÆRIO OE2 LA TAKDJEB

«nanuTPniQMEg—PAPOS" ADELANTADOS!
En Madrid, an mes..............................  í ... 1 peseta.
Provincias y Portugal, trimestre : , . í • • » 
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal

5

semestre. ... i......................... ' * • j * ’ ’
Este mismo plazo en las naciones no convenidas . •

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE 1.* DE OCTUBRE!

18
80

En la segunda plana i
En la tercera > >
En la cuarta » >

3 pesetas linea. 
1,50

25 céntimos linea.
Oomonicados á precios convencionales.
Número suelto, el del día, 6 céntimos.
Número atrasado, 25 céntimos.
Toda la correspondencia, Capellanes, 1, segundo. Madrid.

Primera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las Áca 
demias militares y demás carreras del Estado

DIRIGIDO POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTERIA Y LIOENCIADO EN tOIBNOIAS

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos^

HONORARIOS MÓDICOS
ss hoÉfi hecho grandee reformas

Para detalles dirigirse al Director en Reinosa. 

ÚBüAS MOHKAnU HATUXAIJW^X H

‘UNICAS EN SU ESPECIE . fl

Para aanservar la Miad y Mirar las raferaedadM ■

CARABAIVA
Xsd/inas Sulfuradas, Suifaio-Sódioas, Hijtosuijltadast H

Bass purgante NaO, SO 103 HO grados ■
Depurativa NaS grados w,409, ■

A TODOS INTERESA SABE* |
l.’.Quv Be existen etras agaaa sulfuradas sódicas que las de Oarabaña H 
l.*jQue Be existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas M 

purgantes en explotación que el de Garabafla. N
8.” Qaé demás liamadíoa manantiales son solamente aguas reos- H 

gidas en pon» ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
A* Que en el manantial de Oarabaña todo es público y todo el mun- ® 

depuede comprobarlo y tomar el agua al nacer. w
Su más seguro y efloas medicamento actual, de use áj domioilie’eu 

bebida y lavatorio.
Purgantes, Depurativas, dnUbiiiosas, Aniiherpéiieas, Aniiesero- 

/alosas y AntisiflUticas.—DecUradw por la Ciencia Médica como re- 
gularisadoru do las funciones digestivas y regeneradorse de toda eco- 
aemia y organismo, Son el mayor depurativo oe la sangre alterada por, 
los humores ó virus eu genersL

LA SALUD:D]^ OÜSBPO 
nrriaiOK 7 axTaaioa'j 

Opinión faverable médica uní versal, oon 89 srandoa premiofl, 10 me* 
dallas de ore y 8 diplomas de honor.

Se vende en todas las farmacÍM y droguerías de Espafia y oeloniae, 
Europa, América, Asia, Africa y Occoanía.

Deposito general por mayor, K. J. Ghávarri-87, Atocha, I7-Madrid.

mORMTl APOTEOSIS
DB LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

ZARZAPARRILU BORRELL
Esta preparación obtiene cada dia mayor éxito por sos ex

solentes cualidades para combatir loa humores herméticos y 
sifiUticos, comsaonee ds la pist erupciones, granos, divis• 
sos y cuantas afecciones dependan de la orasaud de ia sanr 
grs. Su uso se ha generalizado tanto, que hoy dia se toma 
como una simple Debida de refrescos quo A todos conviene y 
& nadie perjudioa.

MADRID. Farmacia BORRKLD HJERMAJVD»
Puerta del Sol, núin, 5

Exíjase en cada frasao la firma y rúbrica de Borrell her
manes»

O OBRO DE CUENTAS Y 
créditos. — El antiguo 

agente de negocios en Ma
drid, D. Mauricio San Mar* 
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión siq. que sus 
olientes hagan desembolsos. 
—Glorieta de Bilbao, B.

AITUNGIO
Los avisos para la [inserción de esqugk 

mortuorias, de novenarios y aniversario^? 
reciben en estaj Administración ; en 
del Agente de anuncios, D. Ricardo AlbeJÍ 
y Galvez, Piamonte, 23, ¡segundo, ó en ¿ 
Imprenta de este periódico.

LOS GRAHOES REMEDIOS

Á LOS ———

ENFERMOS DEL PECHO :> Las famosas y afamadas uPildoras Antisépticas del Dwtor 
___________ _ ’ Audet», aprobadas por la Academia Internacional de Oien- 

(■■■■BBBBMBBdmBbb. cias Médicas, Sociedad de Medicina de Francia, Nacional 
de Higiene Pública de Paris, Academia de Bruselas y Comité Directivo de la ^ooe Blanca 
do Liorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en Exposiciones 
internacionales, Diplomas de honor y medalla de oro. , . ,

Guras en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmonares, y 
curan la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. Las prescriben más de 3.0W 
médicos que han comprobado su bondad y eficacia. Las usan los propios médicos cuando 
ellos están enfermos del pecho. Han curado à millares de enfermos del peono que no obte
nían resultado con otros tratamientos. Cada vez es más terminote y m^ elocuente el modo 
de obrar de estas uPildoras Antisépticas», lo cual vieae á constituir el desabrimiento más 
importante del siglo XIX. Las uPildoras Antisépticas,», calman la tos, modifican la expecto
ración, q^uitan la fatiga y despiertan el apetito. Be hallan de venta, al precio de 10 pesetas 
taja, en las principales boticas de España.

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

•Bi nu
POR DEJAR EL CO.MERCIO
Se venden todos los géneros del Bazar Ibo con veinte po 

ciento de rebaja de los precios marcados, que son los co
rrientes en la plaza.

traspasa el local.
Se vende el mobiliario.
Gran rebaja á quien tome toda.s'la? ex'"iteneíar,

18,’SAN BERNARDO,*18]

Hoteles con jar- 
din. Puente do Valle- 
cas á 11,14 y 16 mil pesetas, 

al contado o á plazos. Razón, 
Santa Isabel, 2, platería.

UARTOS INTERIO- 
res, à 16 pesetas; exte

riores, á 25 y 30, Galería de 
Robles, 7 y 9, Monteleon.

Catarros - tos - ronqueras - bronquitis - tjjj,
Las «Pildoras Antisépticas» del Dr. Audet curan 1^ 

tarros crónicos y la tisis pulmonar: calman la to, 
los esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 
en las boticas. t

Para curar tas enfermedades de los nervlt)
Vahídos, hipocondría, doler de estómago, de oabeui; 

reos, desvanecimientos, flojedad nerviosa^ histerismo ¿ 
lidad de la vista, ruido de oidos, parálisis, dolore,'? 
truales y demás trastornos nerviosos; oaraciónorápi? 
el < Antinervioso Howard,> 4 pesetas caja. '

Para curar la impotencia
El importantísimo uFluido Vital» (B pesetas), »(/(,,. 

riles» (6 pesetas), uGlóbulos Vitales» (2o pesetas) 
las del Serrallo» (4B pesetas), son los únicos remedo, t 
informados por la razón sana de un pensador 
curar sin riesgo y con la mayor solidez la impotencia ¿ 
mes seminales y demás desarreglos genitales por 
vejes.- Son tónicos, vigorosos y curan aun cuando te, 
ensayado otros remedios sin resultado positivo.

Otros remedios: noticia breve
Sordera: ruidos por obstrucción del conducto A on 

curación con el uAceite Neubert» (remedio externoii 
Estómago: uEstomacal Maitre,» corrige las malas í| 
nes, haciendo desaparecer la pesadez ó dolor, eructé 
vómitos, etc., 4 ptas. Dentición: uDenticina Saint 1 
3 ptas. Sifílis: uAntisifilitico Cowper,» 4 ptas. /íeujn 
uPildoras antirreumáticas» para el febril y agudo, {. 
uAntirrenmátioo Reyser» para el crónico, 4 peaetu, 
pes: Antiherpético Crlower, 4, ptas. Venta botica 
00,13. Depositario, M. Garda, Capellanes, 1, clup.°—¡¿
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7 PESETAS ARROBA 
de vino superior.

5 PESETAS ARROBA 
de vinagre de vino 

tinto ó sea de yema»

7 Y Q PESETAS DO- 
X O oena de botellas 

de vine rancio superior, 
propio para enfermos,

LA MEDICINA POPULAR
Trat^o práctico de enfermedades clinicas; se vende en 

la Administración de este periódico, A cinco pesetas ejem
plar.
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San Mariint 8,—Bodega

(Entre la del Arenal 
y Monte de Piedad

L>nna 11

Almacén el mejor surtido y más barato de 
Madrid. Mobiliarios para todas las fortunas. Al
quiler de mobiliarios completos.
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I AVISO IMPORTANT
9 A LOS ESPACIOSOS LOCALES DE U

i CALLE DE POSTAS, 25 Y 27
8 se traslada eVdepósiio de los

RELOJES DE LOSADA
Antes MONTERA, 23

PIANOS
Afinador en buenas con

diciones.
En esta Redacción infor

marán.—X,

DINAMlTi 
uOLACUESTIONSK 

POR JK, «AM

Prncipáles Librr

a ET RATOS EN CAR- 
tulina del Doctor Ez- 

querdo. Se vende por una 
peseta en la Administración 

de este periódico.

lERDIDA DE Ü5

en la Puerta del Soli
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520 FOLLETIN DE <EL IDEALa LOS QiRommos
Andando el tiempo, él mismo dió testi

monio contra sí de haber sido el autor de 
aquella jomada cuando, respondiendo á 
los Girondinos que le acusaban da los ase - 
^iaatos del 2 de Septiembre, les dijo:

«He mirado el crimen de frente, y sin 
embargo, le he cometido.»

X

Antes de media noche se avisó á Mai
llard, jefe de los hordas del ó de Octubre, 
para que reuniese su milicia de sicarios 
para una expedición próxima, cuja hora 
y víctímaB se le designarían más tarde, 
prometiéndole un tanto por cabeza.

También se le encargó que tuviese pre
parados los carros necesarios para trans- 
pertor los cadáveres.

En fin, dos agentes del comité do vigi
lancia se preseutaron el 3$ de Agosto á 
las seis de la mañana en casa del sepal - 
torero de la parroquia de Santiago, y le 
obligaron i eojer el azadón y seguirlos.

Al llegar al sitio de las canteras que se 
extienden fuera de la barrerá de Santta - 
go, y que algunas habían servido de ca
tacumbas en la época'de la mudanza re- 
etente de los cementerios de Faris, los 
dos desconocidos desplegaron un plano y 
se orientaron de la disposición de este 
caíopo de la muerte.

Beoenocieren, por algunas señales que 
habia en el suelo y marcadas en el plano, 
el sitio de aquellos subterráneos cegados; 
marcaron ellos miamos con la usada la 
línea circular de ub espacio de seis piés 
de diámetro, en donde el sepalturero de
bía oavar para encontrar la boca del pozo 
qne bajaba á aquellos abismos, y le reco
mendaron que tuviese cuidado de que la 
obra estuviese concluida al cuarto día, 
retirándose, imponiéndole silencio sobie 
todo esto, y entregándole antes la suma 
neoesuria para pagar á los trabajadores. i 

Mo se guardé sino imperfectamente el í 

i silencio que cubría estos funestos prepa- 
j rativos.
I Un rumor sordo, circulado en las oár- 
i celes, hizo presentir á las víctimas la 
I suerte que les aguardaba.
I Los carceleros y encargados de Jas lia- 
Î ves tuvieron avisos misteriorosos.

Dantén, cruel en globo y capaz de te
ner compasión en algunas peqneSeces, 
cediendo á las súplicas do la amistad y á 
los propios movimientos de sa corazón, 
hizo poner en libertad el dia anterior al
gunos presos, cuya soerte le interesaba.

Ordenando ol crimen por ferocidad de 
sistema y no por ferocidad natural, pare
cía tener á dicha ol salvar algunas víc
timas.

Mr. de Múrguerie, oficial superior do 
la Guardia constitucional del rey, el aba
te Lhomond, célebre gramático, y algu
nos pobres sacerdotes de las escuelas cris
tianas que habían cuidado de la educa
ción de Dañtón, le debieron la vida.

Marat, por orden del ministro, hizo sa
lir á estos presos, poniendo por sí mismo 
cierto número de ellos al abrigo del golpe 
quo se les preparaba.

El corazón del hombro nanea es tan 
inflexible como sus pasiones.

La amistad de Minuel salvó á Beau
marchais, autor de la comedia titulada 
Fígaro, que es el prólogo do una Revolu
ción comenzada por la risa y concluida 
por el hacha.

Manuel fué en persona á la cárcel de 
los Oarmelitas á poner un centinela á la 
puerta de cuatro ancianos religiosos do 
aquella casa á qaienes se acordó dejar 
con vida.

Sólo éstos sobrevivieron; Manuel nblos 
conocía, pero jazgó que derramar su san
gre era inútil, y se les perdonó.

El abate Ber.ardíer, et cargado princi
pal del Colegio de Luis el Grande, con 
quien Robe pierre y Camilo Dasmonlins 

I habían estudiado, recibió un salvo -con- 
I ducto por una mano desconocida el día de 
t la matanza.

Estos preparatiyos, estas advertencias 
y estas excepciones, prueban la premedi - 
tatión.

Dueño Camilo todas las palpitacio
nes del pensamiento de Dantén, no podía 
ignorar el plan de degüello que se orga- 
ganizaba.

Tampoco era posible que Santerre, co
mandante general do los Guardias nacio
nales, y cuya inacción era necesaria du
rante tres días para la perpetración do 
tanto asesinato, no tuviera algana indica
ción en él por Dantén.

Sabiéndolo Santerre, Petión tampoco 
podía ignorarlo: el comandante de la 
fuerza cívica dependía del corregidor de 
Paris.

Las media? palabras, las - confidencias 
equívocas y los signos de inteligencia en
tre los conjurados, que se sentaban, deli * 
beraban y obraban casi abiertamente en
frente los unos de los otres en un Consejo 
de ciento ochenta miembros, no podían 
ocultársele á Petión.

XI

Los partes de la policía municipal, re
cibidos de hora en hora en el corregi- 
miento,'no dejaban duda sobre las cosas, 
los hombres y las armas que se disponían 
para el acontecimiento.

¿En qoé consistió que, siendo conocido 
éste en las cárceles, se ignorase en la casa 
de la ciudad?

Verificado oí acto, todo el mundo se 
sinceró, con verdad ó sin ella, de haber 
tenido parte en el degüello.

Después de haberlo atribuido por mu
cho tiempo á un movimiento imprevisto é 
irresistible de la ira del pueblo, se ha que
rido achacar el crimen á un corto número 
de ejecatores; pero la historia no tiene 
oomplacenoias.

El pensamiento pertenece á Marat, la 
aceptación y la responsabilidad á Dantén,,

,! la yecnción al Consejo da vigilanda, la 
complicidad á mucho?; y la cobarde tole -

I rancia á casi todos.
Los más valientes, conociendo su in

suficiencia para detener los asesinatos, 
9 fingieron ignorarlos, para no tener que 
I aprobarlos ni prevenirlos.
2 So apartaron, gimieron y callaron.
3 Para la Guardia nacional, la Asamblea 
3 y el Consejo general del Ayuntamiento! 
I fue un crimen do omisión maliciosa.
! Apartaron los ojos de él mientras ce 
' cometía, no lo execraron públicamente 
? hasta después de coinetorse.
j En el alma de ¿larat no fuá sino una 
‘ gran sed de sangre, y el remedio supremo 
I para concluir con la sociedad, que quiso 
í exterminar para que surgiese luego otra 
¿ nueva, según sus sueños.

¡En el espíritu de Dantón, osle degüello 
en masa fué un golpe de Estado de su 

política.
Dantón discurría sobre su crimen antes 

de ordenarle: para él, tan fácil era come- 
teiU como impedirlo, pero so disminuyó 
á sí propio su atrocidad.

<Nosotros no asesinaremos,—dijo en su 
última conferencia con el Consejo do vi
gilancia,—no haremos más que juzgar; 
niogún inocente perecerá.»

Dantón quiso tres cosas: la primera, 
conmover al pueblo, y comprometerle de 
tal suerte en la Revolución, que no pudie
se retroceder y que se precipitase en las 
fronteras manchado con la sangra de los 
realistas, sin otra esperanza que la victo
ria ó la muerte; la segunda, inspirar el 
terror en las almas do los realistas, de los 
aristócratas y del clero, y la tercera, en 
fin, intimidar á los Girondinos, que em
pezaban á murmurar de la tiranía del 
Ayuntamiento, y mostrar á aquellas al - 
mas débiles qne si no se hacían instru
mentos del pueblo, podrían muy bien ser 
BUS victimas.

Dantón fué impulsado al asesinato por 
una cansa más personal y menos teórica: 
por su carácter.

friarse, pues la noche esui 
cruda.

Y se marchaba riéndo» 
vejestorio, que babeando 4 
raja, cerraba el balcón, yn El 
ciendo semejante burla, b hn s< 
vía á la cama. dVldí

__ falto
¡Qué aposento tan malí* 

El corazón ha de ser!
Para el dolor ¡tan estreché' blerl 
¡Tan ancho para el plasoi!

publ
1 DaVed á cuántos ha llegado* 

núes

Que á todos los mortales

Que llamamos ventura, 
Á la ausencia instantánea’

Se ha empeñado mi mn?' 
en qne he de llevar á oueí^‘ 
en vez de una, cuatro cesí**'* 
¡Por vida de Lucifer!

Una Colección da belli’’^ 
mas es un tesoro más ^P****^ 
ble que las riquezas.

Esto matará aquello.
Víctor
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